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Tradicionalmente, múltiples disciptinas relac\¡onadas con el estudio de la conduc-
ta se han interesado por el tema de la agresión. Ciencias como la biología, la so-
ciología, la psicología o la psicofisiología pueden dar, áesde su propia perspectiva,
una explicación del fenómeno que, sin embargo, es en muchos casos parcial. Aun-
que es claro el papel que ha podido jugar la ideología dominante en el desarrotlo
de determinadas teorías sobre la agresión, como aquéllas que han intentado descri-
birla en términos de una tendencia instint{va irreversible; lo que interesa destacar
aquí es cómo el método científico positivista probablemente no pueda dar expli-
caciones definitivas de la agresión, tal como se presenta en contextos soc¡ales espe-
cíficos. Fenómenoscomo ladstructura económica, la lucha de clases o la represión
policial, no pueden fácilmente introducirse como variables en el laboratorio, y los
resultados que se obtienen de la experimentación, muchas veces deben tomarse co-
mo datos orientativos que posteriormente han de reinterpretarse en función del
contexto social mediante una metodología distinta. A pesar de su indudable valor,
el estudio sobre la agresión que aquí publicamos es un ejemplo de estas timitacio-
nes. La investigación experimental, por ejemplo, no distingue entre la agresión insti-
tucionalizada y otras formas de agresión. La violencia institucionalizada, (y sus
eiemplos son dolorosamente recientes), se ejerce desde los organismos de poder y
sirve al mantenimiento de un orden que sólo es funcional para un grupo minorita-
rio y dominante.

lndependientemente de que pueda o no explicar un fenómeno social determina-
do, la ciencia no tiéne, por sí sola, el poder suficiente para modificar una situa-
ción social anómala, lo cual es más bien una responsabilidad colectiva. Sí puede, en
cambio, proporcionar ciertos datos necesarios para un mejor conocimiento de la
realidad y para una actividad cada vez más eficaz en orden a su transformación.
Con todo, las críticas que desde ciertos sectores se vienen planteando últimamente
contra el método científico, descalificándolo como medio de obtener un conoci-
miento objetivo de la realidad, deben recibirse con mucha precaución. Quienes
arremeten acaloradamente contra la utilización del método científico en psicolo-
gía, deberían reflexionar sobre si su postura no será tan refrógrada como ta de quie-
nes en su tiempo rechazaron las teorías de Darwin o de Galileo, que aplicaron el
análisis científico a fenómenos que hasta entonces habían sido patrimonio exclusi-
vo de interpretaciones místicas y religiosas. Cuando la psicología comienza a al-
canzar cierta coherencia como resultado de la laboriosa utilización de la metodolo-
gía experimental, a pesar de sus limitaciones, es, cuando menos, arriesgado negar
de forma global y simplista su validez. No es éste, desde luego, el mejor momento para
difundir un nuevo oscurantismo.
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EROWN'

n-l¡íi C' tiri" l! n.,' N ew'Y o rk' Al b a nYJ- "A. Reinter'

;ff;iil';i;search en astllslg{i ftvcotosicat Butte'

í;;.'1ór¿ lsePJ vot' 81, (e)' 540'562'

En el presente artículo -se 
expo.ne una-cntica de las

actuales teorías y concepciones iobre agresión' La tesis

;;;;ñ;t.rroilt'"t-d es la de que el término "agre'

sión" es inadecuado paá descriUir o clasificar conduc'

ü';r;#; v q"" 
"i "on"upto 

de acción coercitiva en

términos de amenaza v 
"ttiiüo 

nlooolcion-1-1n lenguaie

ñir"üü¡tá,t.not.tiuo-y nó valorativo para constru-ir

una teorfa de las conduótas lesivas (*): gt argumento

que presentaremoÉ es,:999 el .conlu-nto 
de^respuestas

lu" rát 
"*p"rimentadorei'califican 

como agresivas care'

S"¿J"*¡t J'l;;il"i; v que las.definiciones de la

ñt"iio" J.p"nden a t"áudo'de los iuicios de valor im'

olfcitos del experiment"do', más que.de las,caracterfs'

i#;;; i;'';ilr;;i;io o" 'l' resultados o erectos)' Es'

;;grt;"i; 
-exige 

analizar detalladamente. el proceso

;; ;lfñlón di ta conducta v describir-.la respuesta

independienteqenlg dé los valores'del calificador' Gran

Mrte de la contuslon i"tp*to al concepto de agresión

#"""0i-dr=;;;;" en diferenciar las conductas del su'

iJü *'i":.ü¿'á--¿ll.i ¡ntttencias v evaluaciones de los

observadores"tü;;;;¡ón ha'sido considerada corno un instinto'

,n;triü;t, una tuenie básica de energfa' una emoción'

un. ini"n"íOn de hacer daño, o simplemente como una

clase de conductas- óa¿i una de las definiciones de

"ii*¡Ji 
ha sido ampliamente criticada' y muchos teóri'

;; h;" expresado su insatisfacción con el coniepto ul
ñ;-;; 

-hi 
desanollado' Fin embargo' los crfticos son

;;;;'t*;, ¡"sectat ta etiqueta de."ágresión"''y conti- '

n-u*- üu*"ndo las cond¡t¡ones "ápropiadas" 
-baio las

;;;t p.d;t utitizarta. La obstinada 
"ryI-"it 

de que es

Crtifl".f¡t¡t.r algunas conductas como agresivas procede

ü'tr""t"t mu! diu"tt.t; suposiciones filosóficas. sobre

la naturaleza numaná,ieótíai etiológicas y 
.biológicas' 

el '
t""ti"-.itá¡so del término agresión .en el vocabulario

*itü"t ,liu utilización al?escribir la conducta cri'

r'1 '

,,r:ii
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DEFINICIONES DE AGRESION
.t
.fr: ..

A veces se define la agresión ómo,,conducta de ha-
cer daño". Sin embargo, tal definición no es aplicable a
las condustas que próducen un daño de forma acc¡den-
tál o a los casos en los que una persona intenta hacer
daño a otra sin conseguirlo (p. ej., una persona que pi-
sa a otra puede ser coñsideraáa tóipe, pero noimalmen-
te no ss la percibirá como agresiva; un tirador puede

- disparar hacia una posiHe vfctima y'fallar, sin que ésta
' s .& cuenta ni sufra daño alguno, y s¡n embargo al-
. $¡¡Fn que obcervase la escena considerarfa al tirador

cdmo muy agresivo). Estos ejemplos indican las dificul-
'.!ades de,.una definición estr¡ctamente conductual de la
ayesión, lo,cual ha llevado a los científicos sociales a
definirla en términos de la intención de hacer daño.

. AsÍ, aunque en los accidentes se produzca un daño, no
e¡iste intención de hacerlo, mientras que en un homici-
dio hay una intención clara, ya tenga éxito o no. Por
supuesto, la intención no es una conducta, síno una in-
ferencia derivada de determinadas circunstancias y con-
d¡ctas.

Los estudicis de laboratorio sobre la agresividad hu-
rnana cas¡ nuncia se ocupan de la intención de los suje-
ios. El fracaso en articulár las definiciones conceptuaíes
y operacionales de la agresión se hace más evidénte en
una lectura cuidadosa de la literatura experimental so-
bre el tema. Algunas de las variables dependientes eti-
quetadas en estos estudios como conductas agresivas
son: sentarse sobre un muñeco o golpearle con las ma-
nos o con un palo (Bandura, Ross y Róss, 1961), esco-
ger jugar con un balón en vez de con una'muñeca (Lo-
vaas, 1Si61), recordar el contenido agresivo presentado
en una pelfcula (Maccob y Wilson, 1957), clasificacio-
ries.negativas de otras personas en medidas de inteligen-
cia percibida, atracción personal, etc., (Berkowitz y
Rawling, 1963, Miller y Bugelski, 1948), escribir ante
láminas del T.A.T. temas codificados como denotativos
de "agresividad" u "hostilidad" (Feshbach,.lgES), pe-.
dir al experimentador que pinche unos globos con una
aguia (Mussen y Rutherford, 1961) o resistirce a ir a la
escuéla (Eron, Walder y Lefkowitz, 1g7ll . Esta lista,
redlizada casi al azar, podría extenderse casi indefinida.
mente. En ninguno de los experimentos citados se hizo
nada por establecer s¡ los su¡etos pretendían hacer da.

,ño o no. La falta de claridad en la noción de intención
es una de las principales causas de la dificultad de ope-
racionalización del concepto de agresión. Generalmen.
te, el concepto de intención se refiere a cualquier con.
d¡cta no accidental y controlada por el actor. En el
paradigma más sencillo de investigación, está claro que
conductas como pegar a un muñeco o elegir un baión :
para jugar no son acc¡dentales. Sin embargo, esta defi.
nición de intención como conducta no ñcid"ntal no
tiene en cuenta los planes o propósitos que motivan al
actof, ya que el hecho de que una conducta sea acci.
dental no nos informa acercá de las razones subyacen.,.
t€s gue. tuv-o el actor para realizarlas. Una acción puede
producir efectos dolorosos que el actor no puredl pre.
veer, y otras veces éste puede creer que el efecto final
de s¡ condusta será beneficioso, como 

"ü"n¿o 
un pi-

dre da un azote a su hijo p.ra c*"ñ.ri, 
"-no 

_qorret;arpor la carr.etera.

;., La.'definición de la agresión comó interrc¡éri ¿ri tra..*1.d"!g, i.mflta que tó danes deti"toiión ¡n¡*til¡-
cables desde el punto de v¡sta del conjuntl ¿e i;y; vnorm6 que,regulan la'interacción entre las personáb,UL
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lar. (Buss 1966) o retirada de refuerzos positivos (Je-
qi¿ V Walters 1960, Walters y Brown tg'63), no cqn-
9u"." I la agresión. En segundo lugar, la manipulación
de la frustración ha producido incrementos de conduc-
tas no agresivas, como la regresión, la represión, la fija-
ción o el retraimiento (Sears 1951). Estos resultados
han llevado a los teóricos 

" ".ntr.ri" 
sobre ias condi-

ciones bajo.las que la frustración lleva a la agresión
Miller (1941), desarrolló una teoría de las inhibiciones
aprendidas; Berkowitz (1969) postuló una relación en-
tre estados de activación ("arousal,,) y señales especffi-
cas, y Feshbach (1970) propuso una clasificación de di-
versos tipos de frustración.

-,Las teorías específican relaciones €ntre conceptos,
mientras que las investigaciones intentan someter a
prueba tales relaciones . mediante la operacionalización
de los conceptos relevantes. Las operaciones sólo cons-
¡ituyen definiciones parciales de los conceptos teóricfis
más generalei. Se supone que las operaciones alteinati-
vas. de las condiciones antecedentes y consecuentes
confirmarán la relación que se ha especificado teórica-
mente. Por tanto, en nuestro caso, cualquier frustra-
ción debería conducir a alguna respuesta agresiva. Las
definiciones operacionales de frustración ha-n incluído:
(a) ausencia de reforzam¡ento tras una historia previa
ch refuerzo; (bl impedir complettr una secuencia de
respuestas reforzada, (c) obataculizar una respuesta ac-
tivada por un estímulo-meta, (d) la demora del refuer-
zo, (e) cambios en las condiciones incentivas, (f) el fra-
caso en una .tarea, y (gl condiciones supuestamente
frustrantes, como la disminución de la 'autoestima.
Lawson (1965) ha demostrado gue no hay unas reac-
ciones baracterísticas ante esas operaciones alternativas
qJe nos permitan considerarlas como funcionalmente
equivalentes. 'l-a frustración se ha convertido en un
área problemática por derecho propio, independiente-
mente de su relación con las teorías de la agresión.
Lawson, aunque reconoce que el concepto de frustra-
ción fue un útil punto de partida para ía investigación
concluye que su valor explicativo se ha agotado y que
el concepto debería serexcluidodel vocabulario psicoiO-
gico.
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Buss (1961), Gentry {1970) y Feshbach {19701 han
hecho importantes puntualizaciones respecto a la forma
convencional de conceptualizar la agresión. Buss dife-
rencia el ataque de la frustración, va que el ataque no
implica necesariamente una operación bloqueadora y

. además es más fácilmente definible. También Gentry
arguye qUe el ataque conduce a la cólera y a la agre-
sión, independientemente de la frustración. De forma
similar, Feshbach hizo notar lá diferencia entre frustra-
ción arbitraria y no arbitraria. La frustración arbitraria' se define como una privación injustificada de algo,
mientras gue la frustración no arbitraria se refiere ,a
una privación relativamente justificada. La evidencia in-, .dica que la cantidad de agresión dirigida a la persona o
rcontecimiento frustrante está eri proporción directa

, con el grado de arbitrariedad de la conducta o con la, irracionalidad .de la secuencia de hechos (Burnstein y
. Worchel 1962,..Cohen 1955., Fishman 1965, Pas"tore.
I 1952). El .válor de,estas.distinciones es que vuelven q

centrar la aterrción sobre.la naturaleza ¡ocial de las
. conductas a estud.iar. El.lenguaie de [a pcicología indi.

viduaf, y en, panicular de la teonh del aprendizaje,- ha
dominado el estudio de lá :'conducta de hacer daño",

-oecureciendo asf las fuent* de nuevas hiÉtesis.,. ,.' '.ll
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UN¡DAD FUNCIONAL DEL CONCEPTO

DE AGRESION i.!ü*Tx.!J.i!if }}üfl Ttffi{,:si*'T;i"l'i:rminos de desPlazamten

ijii:is;;ñ.-'ün. int'o,"t."i:l #11rt fiütcefse resp€cto a otrc
semeiantes (po, eiempío,'á"-'ro*itt v 9tt:l'-199^?^
Lor'-ísut"nios en favoi de la existenc!1 oeJ proceso

de desplazamiento se utttn án la.suposición.de que los

;.ñül;; reprimidos pueden llegr..a expresarse' v

en evidencias equrvoca-s iut no perm¡ten conclusiones

firmes.""Li'*t"rr¡, se refiere a una descarga de energía que

rcompaña . un. ,.'puásia agt"siu" y 
-reduce la posibili- ' '

dad de que subsecuentem"-nt" ocurra otra respuesta
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brltico de algunas de las fuentes de las consideraciones
trddicionales-de la agresión puede ser útil antes de pa'

íar a exponer una nueva perspectiva en el estudio de

las 'tonductas lesivas", La obstinada creencia de que

es út¡l caracter¡zar algunas conductas como agresivas

tiene orfgenes mY diversos.

FUENTES DE LAS CONSIDERACIONES
TRADICIONALES DE LA AGRESION

Las filosoffus pesimistas, el interés exótico por el

psicoanálisis. las interpretaciones semifascistas de la li-
6re competencia en la economía capital¡sta, y la evi-

dencia recogida por los biologos y popularizada para el

gran público, han sido las principales fuentes de la con'
Jideración convencional de la agresión humana' Las es'

tadíst¡cas'que muestran la capacidad del hombre'para
dañar a sus semejantes han impresionado tanto al hom'
bre de la calle como al cientffico, como si revelasen al'
go sobre una derhoníaca naturaleza humana (cf. Ri-

chardson 1960). El gran filósofo inglós Hobbes vio al

hombre como "homo homini lupus" -un lobo- un
bruel y vicioso animal sin compasión hacia sus semejan'
tes. Hobbes creia que el hombre, en un estado de natu'
raleza y sin las trabas impuestas por la sociedad civili'
zada, emplearla cualquier medio para sat¡sfacer sus de-

seos y ganar poder o reputación. El psicoanalisis expre'
so el terror de Freud ante los excesos de la Primera
Guerra Mundial, que le hicieron suponer que el hombre
derivaba sus impulsos agresivos a medida que avanzaba
el curso de la evolución biológica. Si la energía agresiva
pudiera transferirse a actividades sustitutivas, como la
comp€tición deportiva, la caza de animales y otras
actividades semejantes, la . inhumanidad del hombre
quedarr'a reducida. Algunos apologistas del capitalismo
han argumentado que el hombre es básicamente com-
pet¡tivo y egofsta, y que el más fuerte (o el meior) es

el que triunfa. Aunque la f ilosoffa, el psicoanálisis y la
mitología capitalista .mantienen una creencia común se-
gln la cual el hombre es agresivo por naturaleza, los
cientfficos se han dejado impresionar más por la evi-
dencia reunida por los biólogos.

Los biólogos usan'muy raramente el concepto de
agresión, refiriéndose en cambio a conductas predato-
rias y agonisticas (Scott, 1958). La conducta predato-
ria se refiere al ataque interespecffico, que constituye
un elemento caracterfst¡co de la cadéna de conductas
alimentatorias, y cuya función primaria es asegurar el 1
sustento del organismo. Las conductás agonfsücas sa
refieren a conflictos entre los miembros de una misma
especie, e.implican amenazas y.diversas formas de1ul

- cha. Nq se cqnsidera apropiado generalizar a las con- '

otrt

t.

rtlill
I

i

ductas agonístiiás los datos referentes a las conductas
predatorias. Las agresiones intraespecíficas constituyen -

el objetivo del estudio de.la agresividad humana. Dos

tipos de evidencia biológica han influido en el manteni'
miento de la creencia de que existen determinantes in-
natos de la conducta "agresiva" en el hombre:.una se-

rie de estudios y experimentos de campo concernientes
a la conducta agonística de los animales, y un grupo de

estudios centrados en la identificación de áreas cerebra'
les o de concentraciones químicas como determinantes
de las conductas "agresivas". Un exámen crítico de es'

tos dos tipos de evidencia biológica, muestra que, de
hecho, la creencia de.que el hombre posee tendencias
agresivas innatas carece de bases sólidas.

CONDUCTAS AGON¡STICAS

Las observaciones de la conducta territorial (defensa

del territorio) y del establecimiento de jerarquías de
dominación entre los animales, han fundamentado ge'

neralizaciones sobre las bases biológicas de la agresivi-
dad humana. Ardrey (1966), Lorenz (1966) y Tinber-
gen (1955), han proporcionado fascinantes relatos de
este tipo de conductas agonísticas entre los animales'
La defensa del territorio se reduoe normalmente a ges'

tos amenazantes por parte del defensor'y a la ietirada
del intruso. En algunas especies puede también darse
una prueba de fuerza, como cuando los alces traban
entre sí sus astas. Tales encuentros muy raramente'pro'
vocan la muerte del perdedor, que simplemente se rin'
de o huye. Hay muy poGas razones para pehsar que ahf
está la base biológica de las conductas de defensa del
territorio en el hombre. Aunque muchos primates se

integran en grupos súiales y repelen frecuentemente a

los "extranjeros", no defienden áreas geográficas fiias,
excepto en el caso del mono asiático, (Boelkins y Hei'
ser (1970). Los estudios antropológicos han demostra'
do que entre las sociedades esquimales polares ng se da
el conce¡o de defensa del territorio ni siquera cuando
la invasión de un área de caza imdica hambre y'muer-
te (Montagu 1968). Por tanto, no existe una continui'
dad filognética en cuanto a las conductas ,territor¡ales,
y lq defensa de. la propiedad varla según las diferentes
q¡lturas humanas. :. :: :¿ . l

Algunas semejanzas superficiales entre las ierarqufas '

de dominación de los pr¡mates y los;sistemas humanos
de estratif icación social han fomentado generalizaciones
inapropiadas. En los primates, fas ierarqufas de domin¡:
ción son tempgralee'y se.!¡m¡tan.a situaciones eqpec{i' -

cas y.estados biológicos momentáneos..Mientras,que €n ' '
6te caso tales jerarquías están;determinadas por,el ta' t-
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lnaño, l¿ fuerza, el sexo y algunos.factores.bioqufmi'
cos, fas estructuras sociales humanas se,.fundamentan I



en ei .ooder.,económ'rco, la habilidad social' la situación

Lt"i¿i¡* v otros factores no biológicos' Además' para

ñ-"il"üii rlstiar la 'condúcta de forma efectiva' las ie'

i"ii"ili nrtianas deben ser racibnalizadas y legitima'

ütl-r-ó grupos sociales conceden "status" a sus miem'

urát á-".tUio de'que éstos contribuyan a los fines del

il;t. ñ; A;to, mientras que las ie-rarquías de domi'

ñ*iO" entre los-primates se basan fundamentalmente

"¡-iáatot.t 
biológicos, los factores sociales son los que

cóntriri"vln prinépalmente a la formación de los siste-

rá-tuni.noi de estratificación. Los intentos de ex.pli'

cáilá ásiiat¡ticación de las sociedades humanas median'

ü 
"ó.p.t..iones 

biológicas son .muy poco convincen-

tes.- Paia 
'decirlo con uña analogía usada por Boulding

(1968), ¡ntentar compender lás compleias ierarquías
illt.Áát- t""urriendo a la conducta de los animales

rrU,n-uttnot es como intentar comprender por qué

vuelan ,los aviones estudiando veh¡culos más'simples'

*to l"-"ttiet¡lla o el automóvil' Los sistemas comple'

ñ'il-á-;;";; cualitativamente difererites de los siste-

mas simples. ,,, ... ,

INVESTIGACIONES F ISIOLOGICAS

Una de las líneas de investigación fisiológica se ha

"on".ñtoáo 
en la localización di ris!919¡.o centros de

;-';;aresion" en el cerebro. Meyer'(1971) sugiere que

¿" rü i"*Uros de los animales y del hombre hay cir-

cuitos neuronales de organización,¡nnat€; que provocan

"ónJu.tut 
destructivas cuando'son activados por la pre-

i"n"i. J" determinados estímulos' Un eiemplo de la

;;;"ü que cita Meyer como confirmación de su teo-

ría es el eitudio de Sheard y Flynn (1967), que mues'

ii. 
"á.o 

la estimulación de la zona lateral del hipotá'
lamo induce a un gato a atacar a unas ratas' El hipotá'
iámó rit"tar es un iistema desencadenante del hambre'

vltráns.it" al animal la lnformación de que está ham:

útüntó. Áún no se satxj si la conducta de.ataque'está

énitáfá¿t por el hipotálamo lateral o si el "drive't de

ñamUre estimúla otra parte del cerebro que dispara esa

"ánJr"tt. 
Es .más: el hecho de que puedan elicitarse

*t¡u¡d.á.t organizadas, mediante la estimulación eléc'

i¡ó. ¿" variai.regiones cerebrales, no significa que los

circuitos neuronales que controlan esas act¡vidades sean

ínnatos. Una vez aprendido un patrón de conducta' es

fresumibte que tal 
-aprendizaje 

se almacene en el cere-

6to i que si l.s áreas de almacenaie son estimufadas
por electrodos se eliciten las conductas, aunque a v-eces

IOto 
"n 

el caso de que se presenten además los estfmu'

, Estudios semeiantes a los citados son difíciles de in- '
*roi"t"t 

"oto 
óonfirmaciones de la hipótesis de Me'

".I' .i.i,l,i-ialuat existen ciurcuitos neurales innatqs

*J r",i-rf." ra conducta agresiva' Por eiemplo' las res'

il;i;t" *; ácurririan noimalmente en determinadas

fi;;;;;'"r-átbi"ntut"s pueden ser inhibidas al elici'

tar una respuesta competidora por estimulación eléctri'

;. -Piil''k t oátgu¿o'(2) han prevenido de que cual-

ñ¡"t l"i.ioietac¡ón de las investigaciones con implan'

ü"¡On O. ti"ctrodos en el cerebro debe tener en cuenta

;;. ;;;;á1. la estimulación del cerebro puede acti'

JJi'r"t''i."pül"i del dolor. El dolor superficial (por

áá"t't-.p.t¡.i6n al dolor somático profundo' como la ia'

;;;-;; 1" causa' más probable de las conductas de

;;ñ 
"n 

lós an¡rn.les. Cuando el animal experimenta

¿ofó, v no puede escapar, ataca cualquier cosa que per'

ciba como causa del mismo'-'-Li-.iirt*ión de Meyer de que "hay abundantes

evidencias de que el hombre posee organ¡zaclones neu'

;;i;t-'; ;¡*i¡nas ¡nnatas que cuando son act¡vadas

oroducen p.nr..¡"ntor-v 
-"J"J"tti 

hostiles". (p' 83)'

f¡" t"t .ónsiderada más como fruto de suposiciones y

urf -."ion.t iniciales, que como resultado de. solidas infe'

irn"i.t á"t¡t"das de datos claros o indiscutibles' La úni'

ü'ilnclusi¿n clara que garant¡za la evidenciadisponible

es que no hay una enlrgía generada biológicamente

ú"-; manifieste en las éonductas agresivas' Aunque

iós factores internos puedan intensif¡car las respuestas '

elicitadas, los factores ambientales son los que ¡nlclan
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y de percibir fuentes'de conflicto que nadie percibe.
La agresión entre las especies infrahumanas no es nun-
ca accidental y por tanto no hay necesidad de referirse
a una intencionalidad para explicar su conducta. Los
hombres perciben a los demás como poseyendo inten-
ciones, y la atribución de una responsabilidad moral
const¡tuye un aspecto muy importante de la interac-
ción humana. Estas diferencias entre los hombres y los
demás animales llevaron a Scott (1970) a la conclusión
de que a causa de "la especial composición genética del
hombre, no están justificadas las analogfas directas en-
tre las conductas agonísticas de los animales y las del
hombre", (p. 570).

Nuestra breve incursión en la biologfa ha mostrado
unos fundamentos poco seguros para el desarrollo de la
explicación del uso del poder coercitivo entre los hom-
bres.

Desde luego, todos los organismos están limitados
por su dotación genética, pero sus capacidades, aunque
genéticamente determinadas, no proporcionan una ex-
plicación suf¡c¡ente de la conducta humana actual. La
capacidad para hablár no implica que todos los hom-
bres hablen ni explica o predice lo que una penona di-
rá si habla. Podemos concluir que no hay razones que
impidan a los picólogos sociales buscar una explica-
ción de las conductas conflictivas en un nivel de análi-
sis exclusivamente social.

REINTERPRETACION DE LA AGRESION
COMO USO DEL FODER COERCITIVO

Los cientlTicos sociales que han estudiado el poder
coercitivo han centrado casi por comfleto su atención
en aquellos factores que inducen al individuo a doblegar-

se a la coerción (p. ei., French y Raven, 1959). En
cambio, se ha otorgado muy poca atención a los facto-
res que inducen a un individuo a usar el poder coercitivo,
aunque el tipo de problemas que han ocupado a los
teóricos t¡enen su centro en la conducta de la fuente
del poder coercitivo. Una traducción de la literatura
sobre la agresión al lenguaje del poder coercitivo puede
aclarar conceptos y situar el estudio de este fenómeno
sobre bases más sólidas. Por tanto, será útil demostrar
cómo las distinciones derivadas, de las teorias de la
agresión pueden interpretarse mediante conceptos der¡-
vados de la literatura sobre el poder coercitivo.

Como era de esperar tras el fracaso en articular un
concepto unificado de agresión, los téoricos han co-
menzado a desarrollar sistemas clasificatorios para iden-
tificar subgrupos de respuestas agresivas que pueden
mostrar cierta unidad funcional entre sf. Uno de estos
sistemas es el derivado del supuesto mecanismo por el
qqe se adquiere un "drive" agresivo. Sears (1958) pos-
tuló que el imp.rlso de dañar a otró se adquiere a tra-
vés del refueizo secundario. Un acto agresivo con éxito
elimina la frustración y a menudo cons¡gue provocar res-

R¡estas de dolor. Sin embargo, la eliminación de la
frustración y el causar daño pueden separarse. Tal sepa-
ración ha llevado al aóuerdo general (Berkowitz 1965,
Buss 1971, Feshbach 1971) de que hay dos tipos prin-
cipales de respuestas agresivasr 1) la agresión instru-
mental, en la que el daño causado a otro individuo es
solo.un medio para conseguir alg¡n fin determinado, y
2) la agresión "airada" , cuyo único objetivo es infligir
daño a una persona u objeto. Buss (1961) considera
que es el deseo de un reforzador poseido por otra per-
sona lo que inicia la agresión instrumental, mientras
que la agresión "airada" es una reacción elicitada por
estfmulos inductoresrde cólera, como el insulto o el

¡'
A



at€que; En cualquier caso, el poder coercitivo se eierce
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,de la conducta agresiva'que pueden.consistir en la ne.
gBción de'un reforzador o en no proporcionar ayuda.
Por último, un agresor puede no necesitar una confron'
tació6*'d¡recta con su vfctima, y producirle en cambio
un üaño indirecto, como pincharle las ruedas de su

coche. Todas estas categorfas están representadas en el

áqu.ema del poder. coercitivo. La.distinción entre agre-
'sión flsica y verbal está representada por las categorías

de ,estimulación nociva y de castigo verbal, respectiva'
mente. Las.formas pasivas de conducta agresiva parecen

incluir la,privación,de un beneficio esperado, como re'
sultado. de ,la inactividad deliberada del agresor' La

¿g¡gsió.n activa puede tomar'cualquiera de las formas
indicadas de castigo que están mediadas por la conduc-

, ta,del gctol¿ ,

. , Una vez ¡nterpretado el,estudio de la "agresión"'en
términos del mo del poder coercitivo se nos plantean

, una serie de problemas diferentes de los tradicionales.'Noe dirigiremc ahora, a una .consideración de la pers-
pect¡va proporcionada.por el modelo de poder coerciti'

.,1t()._ . : .

:'lli' 'j ';-¡

.';.1 ¡.:.1 :"-....,:

Ft EJERCICIO DEL
PODER COERCITIVO

, Si una persona no consigue persuadir,.sobornar, ma'
nipular o.indr¡clr de alguna otra forma a un individuo a'
satisfacer sus deseos, y tal satisfacción es para ella lo
suf¡c¡entemente importante, su poder puede finalmente.
depender de su capacidad para cohstreñir, inmovilizar;
dañar o destruir a ese individuo. Parafraseando.la defi-
nición que da Claswiu de la guerra.como extensión de
la diplom*ia;.podemos decir,que el ejercicio del poder
coercitivo es la mera extensión de otros métodos para
conseguir el cumplimiento de una determinada:deman-
da. Desde luego,.los picólogos sociales .están.interesa.
dos en.saber por .qué, cuándo, cómo y contra qu¡én se

emplearán los métodos coercitivos. ; :

'De acuerdb con Shelling (1966), el único propósito
de la coerción "excepto en el deporte o en la vengan'
za,. es influir en la conducta de alguien para forzar su
decisión o su elección. Para ser coercitiva, la violencia
debe ser ant¡c¡pada y ev¡table por acomodación. El po'

ceptor
demás

o porquees,i
do negativo:de

po¿rmos)r¿inilr-
pretar toda la sobre agresión en
térm¡nos dé poder üir con-
junto de general
disponibles :

reclasificarse en loí s¡guientés epígrafes: 1) fleciproci-,
dad negativa y equidad;,2) estados"de activación; 3)
Usos instrumentales del poder coercitivo con propósi"
tos de influencia social y 4) ,lmitación'v "inodelling't.

:

RECIPROCI DAD NEGATIVA Y
EOUIDAD

pirse o inhi-
birse de que el daño

(1952) Gohen
I que

' La ieciprocidad. negativa iustifica la normá de "ojo
por ójo y diente por diente", dándo al actor el derecho
de vengarse det daño que óe le tia hecho. Es'una norma'
defensiüa y requiere que la respuesta def actor'sea pro-
porcional a la provocacióri inicial. '

Se han utilízado tres parad¡gmas.básicos en el estu'
dio'de la conducta vengativa: a) un paradigma en el
qre se informa al sujeto pará que de un shobk eléctrico
a un colaborador del experimentador cuando da nii'
pr¡estas incorrectas eñ una-tsrea de asociación de pala'
braS; los sujetos'pueden elegir la intensidád:y duración'
del stiock, pero están obligados a caitigar t'ódas las res'
puestas'in¿orrectas; b) Una tareá en la que'los suietos
y un colaboradorevalúan troios-escritos pbr otio indi':
viduo mediante'shocks de baia intensidad; El colábora'
dor es quien generalmente comienza la'eváluación::El
número ide'shocks proporcionado es normalmente la
r¡ariable independiente;' y-c) ' Un iüégo 'dé¡tiempo. de
réacción entre dos personas, en el que cáda pafte prese:

lecciona la intensidad del shock que se le dará al:qué
pierda. A veces, una de las partes:es un'colaborador; de
manera que pueden manipularse las selecciones de in-
tensidad de shock y las veces que cada parte gana o
pierde. 'i ' :- ' Generalmente, estos estudi<ii demuestian qui'l'a ven:'
gn2a'de los'sujetoc'es proporcional al grado de provo:
cáción (p. ei,, Berkoüu y Green, 1962, Helm, Borict:
ma y Tedeschi,'.1972, Ta'ylor 1967I: La normá de que,
los hombres rio:deben hacer daño a las mujeres mostró'
funcionar en un"eStudio dé Bus (1966):y Shortell v
Miller (1970), aunque está claro qué'las'müieres se

muestran libres de. vengarse de las provocaciones de los
hombres (Taylor y Epctein 1967). La atracción de un
índividuo por su oponente no parece afectar la severi-
dad de la conducta vengat¡va (Hendrick y Taylbr,
1971).

el
cuando se
daño reci-
venganza.
policfas y
porque se-

nla

Se-
explicaba sus
las ignoraba,

de
itables en un

policial

incluso

.¡.'este resp€cto
situación

cada uno se
sus

a lo que haya arriesgado"

rllO
a

...-no

coercitivo. sóbre. agresión- pueden
sea

si la persona cbnsidera.gue los.cas.



tioos están distribuidos iniustamente, intentará r€stau:

;I;;;i tism. tt 
"quidad 

entre los miembros del

ILú. etü conducu rdtributiva puede'parecer un tipo
&-Espazim¡ento de la agresión, dado 9u9 a menudo

I r.übi"i del daño no ei responsable de la mala dis-

tribrción de los costos-'Un 
"¡"tplo 

de conducta dirigidá a la restauración

de la eóuid'ad se encuentra en el estudio de Holmes

frgiá1. Los su¡etos que habfan esperado durante trein-

;-;útt* h ilegada de un colaborador del investiga'

dor le dieron más shocks que los su¡etos que esperaron

Jlo 
"¡nao 

minutos. fuese o no la víctima el responsa'

Éi;d. a; molestia. Aparentemente, los su¡etos trataban

O" Ortr¡¡rit por igrai la cantidad de incomodidades o

de cast¡go asócia¿o a la part¡c¡pación en el experimen'

ü. iólñlo interpreta estos resultdos en términos de [a

üitl¡ J.l-O"tplázamiento y de la frustración'agresión'

S¡n ámUargo, ño pr.rdo explicar por qué los su¡etos que

üufrn esrtiado más tiempo y dieron al colaborador
mls shocis, luego se negban con más fgerya a recibir

árcs loe:.t bks 
-( 

tmoatriban menos cul pabil idad? ) que

l* C,rt habfan esperado sólo cinco m¡nutc y habían

o.tüOo menos ai colaborador. La teorfa de la equi"

dal 
-srgitte que los su¡etos que reparan una injusticia

* t¡"n-"n mótivo psra sentirse cúlpables; en cambio,

cuando en el experimento no habfa iniusticia que repa'

or, ái proporcionar shocks al colaborador producfa

u-ná situációh incómoda de desequilibrio, por lo que los

sr¡etos que esperaban sólo cinco minutos se sintieron

ctlpables de su actuación.- 
Una p€fsona que es atacada pr¡ede sentir'que se.ha

hecho iusticia si el causante del daño sufre el castigo

de un iercero o de la naturaleza. Este tipo de venganza

por "delegación" se puso de manifiesto en un estudio
b ee*owitz, Green y Macaulay (f 962). Unos suietos

encolerizados se sintieron meior després de oír que su

atacante habfa realizado mal una determ¡nada tarea,
q.re cuando supieron que la había hecho bien- Esta for'
áa vicaria de restauración de la equidad es globalmente

seme¡ante al proceso de catarsis postulado por las teo
rfas de la agresión.

ACTIVACION ('AROUSAL"I Y
CONDUCTA LESIVA

Hartman, {1969), supllso haber inducido activación

t¡s¡oiógica 
"h 

unos adolescentes después de proyectarles

un.-páii"ul. violenta, en comparación con unos chicoe 
'

q.,. u¡.ton una pelfcula neutra' Los chicos activados

di"io"lmás shocks a un colaborador que les había.iñ'
üit.¿o que los chicos no act¡vados. Green y O'Neal

itSOg), encontraron que la activación producida por la
i¡m*á"iOn de una iecuencia violenta de la pelfcula
iCampeón" y por un bombardeo de ruido blarrco, in'
cre¡nentO la cantidad de shocks dados a un colaborador

incluso cuando éste no había atacado ni insultado a los

*i.tor.+Zillman, Katcher y ltllilvarsky .(1972) obtuvie'
ró el resultado contradictorio de que la activación au'
ñ;t.d;l d.ño- producido a la vÍctima sólo cuando

ésta "merecía" ser dañada.
Berkowitz (1965) halló que era el contenido especf'

f¡cá Oe hs pelfculas lo que inhibfa o intensificaba la

conducta vengativa, más que sus propiedades activan'

¡es. Los suietós que habían visto "Gampeón" y escu'
'cfraron 

u¡¿ iustificación de por qué Kirk Douglas mere'

cfu la palizá que recibfa fueron empareiados con cola'

¡oradores que les hablan insultado y que se habfan'

idEntificado como boxeadores. ' Estos su¡etos dieron

rn¡ís shocks que los sometidos a condiciones distintas'
Berkowitz interpretó estos resultados en términos de la
teorfa de frustración'activación'agresión, que es una ex'
tensión de la teorfa tfp¡ca de frustración-agresión arttes

rev¡sada. Otra interpretación posible es que la iustifica'
ción dada a los su¡etos hacía emerger una norma de re'

ciprocidad en una situación en la que habfan sido ata'

ü¿os, soUte todo cuando se identificaba a los atacan'

ü, 
-"blno 

boxeadores. Un estudio de Meyer (1972)

apoya esta'¡nterpretac¡on. Este autor encontró que el

cbnienido de una pelfcula producfa una difererrcia en

la intensidad del shock dispensado por los su¡etos sólo
cr¡ando se ¡nterpretaba la acción de la pelfcula en tér'
minos de una norma de reciprocidad.

De *uerdo con ia evidencia disponible, es posible
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t¡re s¡ una persona está'fisiológicamente activada'y pos-

teriormente se encuentra en conflicto,con otra, el esta'
do de activación pueda llevarla a manifestar más ansie'
dad que la que sería adecuada a los oios de los demás.
Esta hiperreacción podrfa ser consistente con la teorfa
bifactorial de la emoción expuesta por Schachters
(1964). Hay.varios factores que pueden contribuir al

estado de activación de un individuo, pero éste dará

una calificación rlnica a las tensiones acumulativas que

experimenta. Así, un insulto o un ataque que no elici'
tan demasiada ansiedad en un momento dado, pueden
producir una fuerte reacción cuando el nivel de activa'
ción previo es alto. El peso de la evidencia no apoya la
creencia de que los estados de activación produzcan
por sf mismos ataques no provocados por otros.

EL USO INSTRUMENTAL DEL
PODER COERCITIVO

A pesar de que la mayor parte de la investigación en
este campo se ha centrado en la reciprocidád y la auto-
defensa, el proble-ma que parece más interesante para,

los estudiosos de la agresión es por qué los hombres
r¡an el poder coercitivo contra otros como una estrate-
gia de influencia ofensiva. Una respuesta es que la coer-
ción es utilizada como una forma de influencia cuando
se percibe que los demás medios serán probablemente
poco eficaces. Las personas que no han tenido modelos
apropiados u oportunidades suficientes carecen a menu-
do de capacidad persuasiva y son más propensas a usar
amenazas y castigos para conseguir sus propósitos.
Ransford (1968) encontró que las personas que se sien-
tes aisladas o impotentes son percibidas por los demás
como agresivas. En una comparación transcultural entre
treinta sociedades distintas, Bacon, Barry y Child
(1963) y Textor (1967) obtuvieron que el fracaso en
vivir con arreglo á las exp€ctativas culturales y la falta
de un modelo masculino significativo en el hogar están
asociados con una baja autoestima y falta de confianza
en sf mismo que, en cambio, predisponen al individuo
a usar la coerción como un medio de consegtrir acceder
a los beneficlos que no puedg alcanzar por medios más

rceptables. Kipnis .y Cane (1962) demostraron experi'
mentalmente que la baia confianza en sf mismo está

asociada con el uso de la coerción.
Tedeschi, Schlenker y Lindskold 119721 consideran

la utilización poiencial del poder coercitivo como un
proceso de decisión. El actor toma en consideración a

todos los potenciales poseedores de los recursos que
desea conseguir y calcula la probabilidad de influir con"
éxito sobre cada uno de ellos. Mientras algunos de los
individuos tomados como obietivos pteden responder
positivamente a la persuasión o a las promesas, otros
sólo responderán a las amenazasj El actor puede consi-
derar la probabilidad que tiene cada modo de influen-
cia de ganar el sometimiento de cada uno de los objeti-
vos, teniendo en cuenta tanto'las ganancias esperadas
como las posibles pérdidas que podrían asociarse al in.
tento de influencia. El objetivo y el modo de influen-
cia escogidos serán aquellos que,se calcula que maxima-
lizarán.las.ganancias netas. Aunque no és el momento
de extenderse-sobre esta teoría especffica, se predice a
partir de'ella'que-la elección del poder coercitivo entre
otras,formas irósibles de influencia es máó probable: 1)
cuanto rnás intenso sea el conflicto entre las partes, 2!
cuanto mayor sea'la aversión entre ellas, 3) cuanto ma.
yor.sea la capacidad-del-actor en términos de posesión
de recursos de ,poder,'tales como la fuerza física, el dl-
nero, algin ánn?;.étc., 4) cuanto menos confre el actor
en la efectiv¡dad de'las.,formas de influencia no coerci-
tiva, o 5) .cuanto'menos t¡empo tenga para conseguir
sus fines.

Las restricclohes'qúe los paradigmas de investigación
existentes imponen al estudio de la agresión se hacen
evidentes en el contexto de la discusión sobre el poder
coercitivo. La necesidad de provocar conductas lesivas
en los sujetos ha llevado a los experimentadores a p&
drles que dispensen est¡mulac¡ón nociva a los colabora-
dores del experimentador (p: ej., Baron 1970, Berko.
witz. y Goranson 1964, Epstein y Taylor 19671.'En es.
tos experimentos, se daba a los su¡etos la posibilidad
de variar la intensidad o la duración del shock, pero no
podfan ecoger no dispensar el shock a la vfctima. Si el
investigador está interesado en estud¡ar cuándo una
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rntes formas de poder coercitivo'
persona escogerá difere
es necesario Proporclonar a la potencial.fuente de po'

ñi?oit"t .iternativas de influencia' Sólo en ese caso'

fttá; ;;inarse los efectos de diversas variables in'

tüii¡"-,it:Ji'touiá i. "r.cción 
de diferentes formas de

influencia.""f-t'pi"i"t.ncia por una forma part¡cular de influen'

c¡a-p";;;-;;r-apiendida por un individuo isual que

"lrirlti-"iio 
tr¿¡ito. Existe una evidencia considera'

ti"':lt-_-qü las formas de influencia coercitiva son

iirqiü¡oJt iuitnt" la socialización' v principalmente

e[ iunci¿n del entorno familiar' Los niños procedentes

e; il;;;; coniiict¡uoi aprenden Ín'v- 9l91to 
que la

;;¿iñ ái et pr¡nc¡paL v m¿s efectivo método de solu'

"ionái 
lot conil¡ctos. Los niños cuyos padres recurren

ónlir".u.*ia al castigo corporal.aprenden que lo que

es efectivo para somet;rles en el hogar puede también

;ü;;üi. l"tr¡t""iar a los dimás.fuera de él

iiññra y w"tt,""tt, tgsg; Gloeck v Gloeck 1950)'

i]"t ü*"í no afectivos pueden Proporcionar al niño

ñ;ñ;';;s.iiuot;-rot pab'et que han tenido una his'

loi¡. ¿. ,eíu"r.os negat¡vos en sus jnteracciones con

i;;;; puu¿.n inflüir en que el niño vea el mundo

;;;; ñti¡t v peligroso' El niño puede' consiguiente-

;;;,";;c¡lnlt ,;oet"nsivamente" ante los demás v

aoarecer por tanto como rnw "agresivo"' McLord'

iiüü; v'i-o*"tJ-tt961) encontraron que los hiios de

ü¿to tdt¡¿esviados e irresponsables utilizaban méto'

ffi';;";;iii;;; "n 
ta m¡sma medida que los niños socia'

tizados por modelos parentales punitivos'"- gt n&.*tio obtener información más especffica que

la propoicionada por los estudios de socialización sobre

i; t;s;;;'d". éAbrenden los niños a imitar las formas

*p"liiü.i ¿e coLrción (bs decir, amenazas explfcitas

lJ 
"tt¡trf""ión 

nociva) usadas por el modelo? Si las

rt.*;;;"e implican estimulación nociva como casti'

]ó ;""túg.;te tiónen éxito ise generalizará este éxito

;i "* 
á; 

"ttas 
formas de poder coercitivo? Si un niño

"or"nde 
a usar el poder coercitivo defensivamente' tlo

lñiói".i¿-t"t"uién áe forma ofensiva? iBajo qué condi'

ciones aprehde un niño a hacer creer en sus amenazas

(es decir, a apoyar tui"t"ntttt con hechos punitivos)

;;;¡ó tás'usára sólo como un alarde?' Estas v mu-

chas más preguntas plantea la coceptualización de la

"agresión".

EL "MODELLING- Y LA UTILIZACION
DE LA COERCION (*I,

La evidencia de que los niñós aprenden por. imita-

ciOi-Oe- foi modelos'adultos es bastante convincente

ib."¿"i. 1-s69i. uos niños imitan el uso del lenguaie'

}i;il; i" tátt. vicaria a restringir su autogratifica'

;i¿;,';ó;; las conductas altruistas d9 los demás v

"b-óót* 
i"i códisos móiates de los modelos significati'

;;. Li razonaHJ suponer que el uso eficaz de la coer'

áián *t un modelo tambiéñ será imitado por el obser'

iliitls"'t;ü;ñ;, ñ.v unt diferencia entre el uso de

ü;;;ú¿" v át á".otrás conductas aprendidas por los

"¡ntt 
l. cóerción excepto cuando se usa en defensa

;ttpt;,; 
-cas¡. 

s¡empre condenada como. moralmente

reorensible. mientras que la elecución de habilidades y

;i';;;i;;' J"'áiiir¡tlnos son muv encomiadas' El uso

traducción
al aprendi'
el término



la "agresión" puede ser imitada nos dicen algo sgbre el
uso del poder coercitivo.

. 
' .:-:'En muchos estud¡os de 'fmodelling" se impulsa al

ñ¡ño a percibir'la situación como un juego. El modelo
legitima la.situación, y en consecuencia el niño se mos-
üará.dispuesto.a imitar su conducta, sobre todo si el

, blanco del daño es un objeto inanimado. En ningún ex-
'perimento se ha demostrado que los niños imiten las

respuestas calificadas claramente de "malas" por el ex-' perimentador (aunque el modelo haya sido premiado
por realizarlasl. La imitación de esas conductas "ilegíti-
ms" no puede ser demostrada ni siquiera.por quienes
han empleado a personas como blancos en los estudios
.de, "modelling". Por ejemplo, Hanratty, Liebert, Morris
y'.fernández,(1969), hallaron que unos niños emitían

,.@nductas más "agiesivas" hacia una persona vestida óe
payaso después'de haber visto una pelfcula en la que se

"egredfa'a a ún payaso inanimado. Estas condgctas "a-
,gresivás" con$istfan en insultar verbalmente al payaso,

1 dispararle con una ametralladora de iuguete o golpearle
oon un'mazo'de'goma. La forlna en que los autores
interpretaron sus resultados plantea vari¿s preguntas:
llntentaban los niños hacer daño o es que percibían la
sitüación como un juego? , lse generalizará su conduc-
ta a otras situaciones y a "btros blancos? . La investiga-
ción futurá deberfá @uparse más del "modelling" de
las conductas 'lmalas" o "inapropiadas". i

,La observación diaria sugiere que la contemplación
de los modelos transmitidos por los "mass media" pue-
& influir sobre el uso del poder coercitivo. Si uoa per-
sona piensa que ha sido tratada injustamente y se le
¡iesenta en la televisión un modelo de cómo resarcirse,
posiblemente imitara la conducta observada. En este ca-
so, y en otros semejantes, hay que tener en cuenta que
los modelos son reales y que sus acciones pueden pro-
porcionar al observador uná forma instrumental de re-
solver un problema importante. Ello sugiere un tipo de
investigación muy diferente sobre el "modelling". 

.

CONCLUSION

Resumiendo, el reconocimiento de que las llamadas
conductas "agresivai" son un t¡po de acción coercitiva:
1) proporciona una conceptual¡zación del fenómeno
más denotatio y libre de juicios de valor; 2) revela las
limitaciones !e la mayorta de los paradigmas de investi-
gción diseñados para el estudio de la agresión, que

'normalmente no dan al sujeto la posibilidad de escoger ..

entre diversos blancos ni modos de influencia; 3) sugie.
re que una persona puede intentar dar crédito a sus
amenazas mediante castigos;4) conduce a preguntas di-
ferentes a las planteadas hasta ahora en la investiga-
ción, y 5) plantea consecuentemente la ¡mportante pre.
gunta de por qué o bajo qué condiciones el ejercicio de
la coerción será percibido o clasificado como agresivo.
Pasaremos ahora a tratar éste úl!¡m-o problema.

CALIFICACION Y ATRIBI..ICION :

DE LA AGRESION
El término "agresión" cumple un ¡mportante papel

en la calificación de determinadas conductas por parte
de un oboervador lin[Énuo". Ld calificación de una
conducta como agresiva influye en la asignación de res-
ponsabilidad y castigo al actor de esa conducta. Cuan-
do se intentan explicar las conductas amenazantes o
punitivas de un actor, se habla de coerción, pero cuan-
do se explica la impresión que prodrcen a un obcerva-
dor, el concepto de agresión puede ser más út¡|. En la
siguiente discusión trateremos de establecer clarameñte
la distinción entre la conducta del actor y las califica-
ciones de los observadores.

Al explicar el proceso de decisión que lleva a califi-
car una reqpuesta como agresiva algunas teorfas han de'-
sarrollado implfcitamente una teoría de la percepción
personal.

Cameron y Janky (4), por ejemplo, presentan tres crite,
rios para identificar "corritamente" respuestas agresi-
vas: que favorezcan los intereses del actor, que éste sea
el instigador de la agresión y que su conducta coarte la
conducta de otra persona o limite sus resultados. Estos
autores citan también otros dos factores que a veces
pueden ser importantes. Por una parte, las condiciones
culturales pueden hacer que una conducta que en una
sociedad se considera agresiva sea vista en otra sociedad
como apropiada y no agresiva. Es más, el "status'r .so-
cial del actor puede modular el juicio del observador,
de manera que un actor de "status" alto será visto co-
mo menos. agresivo gue otro de "status" bajo, aún
cuando su conducta sea exactamente igual. Según Ca-
meron y Janky, la intención de hacer daño no tiene
por qué estar siempre presente en las conductas agres¡:
vas. Por ejemplo, una p€rsona que causa algun dafio al
perseguir sus propios intereses, será considerada agresi-
va aunque no se haya propuesto hacerningún mal. Es-
ta teorfa, al igual que las demás concepciones de la
agresión, pre\enta el inconveniente de no poder tratar
el problema del daño accidental. Es más, la cuestión no
es si el actor realmente intenta hacer daño, sino más
bien si el obervador crsc que pretendfa hacerlo. Aun-
que Carneron y Janky no se ocupan del problema de la
percepción personal, las distinciones que plantean son
impo4antes y relevantes para comprender las circuns-
tancias bajo las gue un observador califica una conduc-
ta como agresiva, lo cual dependerá de la perspectiva
en qub se sitrle. Una persona puede estar beneficiairdo
a otra, sin. pensar en las posibles consecuencias para
uha tercera, y de esta forma la conducta que para una
es '"bondadosa" será para la otra "malvada y agrésiva".

Los yalores del observador influyen en su determina-

4, Manuscrito no pr¡Hicado, con el iltulo de "Los efectG de
los telefilms de violencia sobre la conducta de los niñoc en
cs8 y sn la eccuela", UniversifA de Kentucky, 1972.
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c¡ón de lo que es {¡na conducta agresiva' Blumenthal y

otiót.tigzrl 
"ncontt"ton 

que una muestra representati'

. ;'dÉ uoonbt americanos adultos consideraban las ma'

;f;J;ei estudiant¡les y la quema de. cartillas mili'

ü;;;;ñ.ctos violentos, mientras que la,mavorfa no

cóns¡A"t"Ua violento el que la policfa golpease a los

;ñf;;t*ttt.' Ou¡"n"t se'identificaban con la policfa'

iustificaban su uso de la coerción y por lo tanto no lo

;;;¡b;i.bt".violento, mientras que la minorla que jus-

iiriiriü l.i acciones óe los manifestantes consideraban

;i;ü^t. i" .c"¡on de la policfa' Los autores del estudio

ütiói,ir." q"e la violenóia' como la verdad y la belleza

dd;¡;" de la mirada del observador' Podemos con'

"i,ii 
q* no es posiHe identificar una acción como vio-

ünit 6 
"gr.oiva 

¡in tensr en Guonta el ¡i¡tema de vdo'
ras del PercePtor.' En suma,-las consideraciones anter¡ores sugieren que

,n¿ .""iOn-ie calificará de agresiva cuando reúna las si'

gtr¡.nto .ondiciones: 1) la ácción implica la constric'

ó¡ón d" las alternativas conductuales. de otra persona, o

¿e ioi reiultados de esa conducta (mediante el poder.

*"i"it¡"o 
"omo 

forma más clara de constricción);2) el

óUeervaOor percibe la mción como intenc¡onadamente
p.iÑ¿¡c¡.1 para sus propios intereseg o para los de una

tercera persona, aun-cuando el actor no haya pretendi'

do realmente hacer daño; y 3) el observador considera
que la acción es ant¡normativa o ilegítima, como en el ca'

ü' 
"n 

qu" la acción es considerada como no provocada,.

ot.ni¡"á o desproporcionada respecto a la provocación'

Brown y Tedeschi (5) hal recogido datos'que apo-

V.n l. t"oif" atributiva que hemos gxpuesto' En un es'

irlJ¡ol rot suietos contemplaban la dramatización en vi'
* ¿ó ,n. escena que se desarrollaba en.un bar' Cada

uno de cuatro grupos veía un escenario distinto y pos'

ütiott"nt" t. p"¿f" a los suietos que calificasen a los

;;;;;; ".riós 
ftems semánticos' La,escena consistía

;; il¿ un hombre iniciaba una discusión acerca de una

silla gue otro reservaba para su- n9yi9'.El provocador

ámenátaUa al otro hombre diciéndolel -"tte estás bus-

ün¿o un puñetazo en la boca o qué? ", o te'amenaza'
ü I t ""i. 

un amago de pegrle sin conseguirlo, E¡

"ttó 
¿át condicioneis, el hombre que estaba en la si'

tuación defensiva proferfa otra amenaza o contraataca'

Ua-golpeanOo con fuerza al provocador en el estómago'

LoJieiutta¿os demostraron que el provocador era cali'

ficado como muy agresivo en todas las condiciones' Sin

;b.;9", ;i uso'deiensivo de amenazas no se percibfa

como'airesivo, y el uso defensivo de la fuerza' único-

caso enll que se producfa un daño real-, no se percibfa

;ñ" á"l tódo agresivo' De hecho, en la última condi-

"iOn 
no se percibh al actor como más agresivo que en

una cond¡cibn de control en la que no se implicaba en

ningrn altercado'
' Aunque la utilización defensiva de las amenazas

t"rr,'. Joto obieto disuadir al provocador' el ele'

;;i";; eleccíón, (el a4or podía haber intentado

oii.tloit.t de influencia), contribuyó a que el actor

fu;t" ol¡t¡".do como levemente agresivo' En cambio'

án-iá éonoic¡ón en que el actor que-estaba en situación

ütillti* v. habfa sido atacado por el- provocador' loo

*i.iü-i"ió¡bfán que la única ¿lternat¡va, de aquél era

ü'nti"-.üoi. El elómento de elección influyó en la di' '

ft;;;ü-á; agesividad percibida en cada uno de los

¿ot, *iot"t déféns¡vos. Ét trectro 'de- que en todoe ' los

;;;".tút la acción más periudicial fuese perciblda co'

* po"ó .gresiva es una'demostración clntundente de

.p" tt el cóntexto de la acción más que la condtrta en

ill;-q;&Gtm¡n" en que medida un actor será con''

22sidendoagresivo. ' I ''

Una persona será calificada de agresiva-si es percibi'

¿a cámb constriñendo con malas intenciones la con'

ducta de otia persona' o sus consencuencias, en una

tort. 
"ontt.ria 

a las nort.t de su grupo social' El ti'
*'o-f. 

".ntidad 
de cast¡go utilizado por la fuente del

'poder 
coercitivo puede influir en el grado de agres¡vl'

UJ-atr¡buida poi un observador. El uso de estimula'

l,On no"iu. se percibe como más agresivo que el uso

úf 
"..tiéát 

soc¡áles directos que' a su vez, se percibirán

;;; ;ib ágresivos que la privación de recursos' Es ra"

zonable suprir que la agresividad atribuida a una per'

;;;;;tt ñporcional ih cantidad v duración del da' '

áá q"t pio¿i¡ce a la vfctirna. Estos últimos criterios

ton ios que los psicólogos han utilizado más frecuen'

Gt"ni",' independientemente de las otras'condiciones
q¡e hemos expuesto como determinantes de la agresivi'

üJ o"t"iu¡Ja, (p. ei., Baron 1970, Berkowitz 1969'
gpste¡n y Tayloi, 1967).'Por tanto, puede esperane

il; .í¡t"tlJoi "ingénuo'i tenga percepciones sobre

lás conductas agresivas distintas a las de un experimen;,

J



nada. Desde luego, no son este tipo.de consideraciones
las que gufan los iuibios perceptivos de los experimen-
tadores. Berkowitz y Green (1962), calificaron como
más agresivos a los suietos que dieron 6 shocks que a

loe que dieron 2 a unos colaboradores que previarnente
hablan dado 7 shocks a los suietos. A diferencia de los
obeervadores del estudio anterior, los experimentadores
ignoraron la significación social de la conducta de los
Stores.

A lo largo de esta discusión hemos supuesto que las

calificaciones de un obcervador están determinadas por
las condustas del actor y que ningún aspecto del actor
zuscitará preconcepciones o estereotipos en el observa-
dor. Segnln esto, el actor no debe tener caracterfsticas
flsicas especiales, como una indumentaria llamativa,
barba, pelo largo, color, etc., que puedan afectar el
proceso de calificación, aparte del acto mismo. El ob-
servador debe ser obietivo en el sentido de no haberse
formado una idea previa sobre el actor. Fauconnet (ci,
tado en Heider, 1944) indicaba que el conocimiento
anter¡or o los prejuicios pueden afectar las impresiones
de un perceptor acerca de un individuo:

"Se sospecha un crimen v¡olento de las personas te'
midas por su brutalidad; una acción mezquina de las
personas a quienes se desprecia, y un acto sucio de las
personas que nos producen disgusto. Se acusa y conde-
na a quienes poseen mala reputación, en base a eviden-
cias que en otro caso se considerarían insuficientes,
mientras que si el acusado ha ganado nuestras simpa-
tlas pedimos puebas irrefutables antes de imputarle un
crimen".

La observación diaria, la historia y la evidencia cien-
tffica indican que quienes utilizan el poder coercitivo
se esfuerzan en racionalizarlo, haciéndolo aparecer co-
mo legítimo y necesario. Por ejemplo, en 1939, las tro-
pas de élite del ejército alemán fueron disfrazadas de
soldados polacos y simularon ataques a las estaciones
de rádio y otros puntos de la frontera germano-polaca.
También se disfrazó de soldados polacos a los prisione-
ros de los campos de concentración, y después de ma-
tarles se les puso como prueba de la "invasión" polaca.
Cuando estaba en camino la invasión de Polonia, Hitler
anunció: "esta acción no puede considerarse ¡ior el mo-
mento como una guerra, sino simplemente como una
serie de combates a los que nos füerzan los ataques po.
lacos (Shirer, 1959)". Es más que una conietura el que
los supuestos ataques a los barcos de guerra americanos
en la bahfa de Tonkin fueron ¡gualmente ut¡lizados co-
mo pretexto para emprender una guerra aérea contra
Vietnam del Norte.

La aparente necesidad de racionalizar o justificar las
rc¡ones coercitivas implica que cuando se califica a
esas conductas de agresivas se incrementa la probabili-
dad de resistencia y venganza. Hay datos bastante cla.
ros sobre este punto. Pastore, (1952), Fishman (1965)
y Mallick y McCandles (1966), han encontrado que
cuando un actor puede justificar sus conductas nocivas
no sufrirá venganza, pero que cuando la acción es in.
justa o arbitraria, la víctimase tomará una revancha in.
mediata y equivalente al daño que se le ha hecho.

No debe sorprendernos que las personas se empeñen
en falsear las apariencias, para racionalizar sus acciones
coercitivas y evitar dar la impresión de que son agresi.
Fs..'-9e supone que una conducta calificada de agresiva
iustifica la posterior aplicación de una norma dó reci-
procidad negativa.,Oueda abierta la cuestión de si la re.
ciprocidad se basa en la fuerza q!¡e se atribuye a las
intenciones del autor del daño, en la cantida¿ db dano.
o en ambas coeas.

, Nuestro análisis sugiere que las definiciones de agre-
sión tropiezan con el problema de la atribución de in.
tencionalidad. Hay un sutil deslizamiento de significa-
do, dependiente del problema particular que se estudie,
desde una simple noción de conducta no accidental ha-
cia el problema más complejo de la determinación de
los motivos subyacentes a la conducta del actor. Apar-
te del problema de la atribución, el examen de la evi-
dencia existente sugiere que no hay razones para supo-
ner que el conjunto de respuestas que los.científicos
sociales consideran agresivas posea unidad funcional. La
evidencia de los procesos unificadores de "catarsis" y
"desplazamiento" es muy débil. Por otra parte, no esü
claro que las respuestas que producen daño sean dispa.
radas por presiones biológicas procedentes del organis-
mo.

Aunque la mayoría de los cientfficos sociales reco-.
nocen los problemas que presenta el concepto de agre-
sión y son conscientes de la falta.de criterios claros pa-
ia identificar una respuesta'agresiva, siguen usando el
término para referirse a una amplia variedad de con-
ductas. Cada experimentador utiiiza, sin explicarlo, su
propio criterio para identificar. conductas "agresivas".
De estas forma, los 

'valores del propio investigador se
introducen implícitamente en la investigación sobre la
"agresión".

Una nueva conceptualizadión de los'problemas tfpi-
cos tratados en las investigaciones sobre la agresión,
identifica las conductas que estudian como formas de
poder coercitivo. Las distinciones hechas, por los teóri-
cos de la agresión, como la diferencia entre agresión
"airada" y agresión instrumental o agresión directa e

indirecta, pueden traducirse en términos de amenaza y
cast¡go. Los conceptos de poder coercitivo son más dis-
criminativos, denotativos y libres de juicios de valor,
sugieren preguntas más precisas al investigador, ofrecen
interpretaciones más precavidas de los datos reunidos y
proporcionan una perspectiva mis social que la que
hasta ahora ha caracterizado al estudio de la agresión.
La mayor parte de la investigación sobre poder coerci-
tivo puede examinarse bajo los epfgrafes de "reciproci-
dad y equidad", "activación y conducta de hacer da-
ño", "uso ofensivo de la coerción" y "modelling".

Es importante tenei en cuenta la diferencia entre la
conducta de una persona y la calificación que de ella
hace un observador. Bandura y Walters (1963), han
planteado claramente esta dist¡nc¡ón :

"Estrictamente hablando, no se aprenden respuestas
"agresiyas", sino clases de recpuestas que son et¡queta'
das como agresivas en base a iuicioo sociales que, a su
vez, también son aprendidos. Una.aproximación ade-
cr¡ada al problema de la agresión desde el punto de vis'
ta del aprendizaie debe tener en cuenta cómo se ad'
quieren y mantienen las respuestas usualmente califica.
das de agresivas¡ y cómo aprende el niño a hacer iui'
cios sociales que le permitan discriminar entre respues.
ta agresivas y no agresivas" (p. 1 14).

Heinos propuesto una teorla atributiva que sugiere
qt¡e cuando una persona utiliza el poder coercitivo de
forma ofensiva, ¡ntenc¡onal y contraria a las normas de
su grupo soc¡al, un observador et¡quetará la acción co'
mo agresiva. En base a esa calificac¡ón, otras personas
pr¡edsn bu'scar legltimamente la reüancha. La sumisión,
o la rebelión, la aceptación pasiva del castigo o la ven-
gEnza, lE rscsrva estoica o la cólera, dependerán de c6
mo el observador califica al actor. Conociendo esto, el
etor intentará casi siempre racionalizar sus acciones.
coercitivas como legftimas, necesarias o defensiva3. t i,.
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PRIMEROS ... , .-

ENFOQIIES,, 
.,1,,

E ero iroduciilo a principios de
siglo con las primero aflicaciones de
la Psicologfa s csmpc concretos -es-
colar e indust¡ial- y con la aparición
de los primeros instrumentos de me
dida (1)', pr€paró el ambiente para la
difusión y conocimiento de estas téc-
nicas experimentales en nuestro país.
. Este nuevo enfoqus cristaliza en
EsDaña desnués de hTfl)Guerra Mun
d¡;1. Los phmeros inMtos de aflica-
ción de estas,nueras

y Barcelóna,
a las demanúis de una

industdalización. I¡.finali

haciendo ya indispensables.
Estos csntros ostaban patrocinados

por orgnismo oficiales; Ministerio
de Trabajo, Comercio e Industria, y
en Cataluña la Generalitat. Tambiéh
impartían cu¡soc sobre organización
científica del traba¡o, reeducación
profesional; rehabilitación de invfli-
dos, etc.'A dichos insütutos acudían
los jóveties en busca de consejo para
comenzar estudios o realiz¿r ciertos
aprendiz4ies.

En el marco de estos Institutos se
comienzan a elabora¡ y adaptar los
primeros tests y de¡nis instn¡mentos
de medida de las aptitudes.

- . -Con_ 
la llepda óe h Republica de-

bido al interés puesto en ia reforma
educativa y las ciencias de la educa-
ción, el Instituto pasa a depender del
Ministerio de Instrucción Riblica. I¿
labor del Instituto se welca ahora
más hacia la selección y orientación
escolar, tratando de ofrecer a la iefor-
r". l* técnicas pertagógicas más avan-
zaoas.

-- I¿- Guerra Civil sigrifica una para-
lización total de estós centros d ini-
ciaüvas.

PERIODO
AUTARQT.ICO

En los primeros años de la post-
guerra y a consecuencia de la ley de
&esponsübilidades políticas y Aémás
disp-osiciones Cobre depurición de
funcionarios, muchas de-estas acüvi-
dades quedan vetadas e incluso algu-
nas .pubücacipnes fueron prohibiüas
o,se hicieron desaparecer; bién ¡oroue
sr¡s autores fueron detenidos o exii¡"-

¡ur^¡to

Uesell.'w.-b ld.d¡ & u fh6d+
@.tddH..

ñ@-lÉalc&t t¡¡¡ate&a*
-*dOffi.

b¡!.-¡.¡ Ua. L¡d¡l , s tñl¡*
tü¡s,-81 &* & L tsl&¡ .¡..b|bd...
l*rÉ.-Cñ Nah¡t &o. g f., CG

nad.

vú1,e.! TIADRID S!ru192E
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CrE¡¡rfr¡cn
l.,t

mGLdA.[Dt!D

Rev¡srr
ORorru¡zAcróN

Pla'¡lcc¡óñ llñrbal d.l Cmlró N¡cldd
d. efl¡tr.dó.r C¡¡rt¡o ¿ot t¡¡¡É '

c. l|. o. c. ?.
C&¡LmrVe+t

rbal*a€
¡.D¡ID

Espafla'', pero
poner al orden

de "im-
las ideas

dos o porque el mñlz de dichas pu-
blicaciones era t¿chado de liberal, ma-
son o separatista, como por ejemflo
la revista en lengua catalana "Rico-
loda y Pedagogfáf'.

El Régimen surgido de la guerra va
a cfear sus
vesügación
crea pof

oritinta¡ la cientffica en

Portada del pr¡msr número de la Re.
vlsto ds Orlontaclón Cl€ntfflcs. Publica-
da €n Madrld sn 1928.

vo¡.ur¡r V
xúueos r8-r9.

de
esenciales que han inspirado nuestro
gforioso Movimiento, en las que se

,corliugan las lecciones más puras de la
tradición universal y c¿tóüca con las
edgen^ias de la modernidad..." (2).

Este Consejo se dividía en diversós
patrondos, institutos y centros de in-
vestigación. Dentro de uno de estos y
€Nr una zubsección de filosofía, és
donde van a encontrar los antiguos
investigadores de la kicologfa E*peti-
mental, unas mfnimas posibilidhdes
de continuar desarrollaniio su labor.

En los año-s siguientes se empiezan
a reorganizar los antiguos orga4ismos,
comienzan a surgir nuevas iniciativas
y se va recopilando el material de in-
vestig:ación desperdigado en diferentes
centros. Esto desemboca en la forma-
ción del Insütuto Nacional de kico
tecnia (3) que publicaba una revista
-*Ricotecnia"- con algunos temas
de fsiol,ogfa e hi-giene del traba¡o, or-
ganización científica, etc.'

Se realizaba también una limitada
labor de investigación, consecuencia
de la cual es la elaboración de los pri-
meros cuestionarios de personalidaó y
la adaptación de difereites.test de ií-
teligencia.

A pesar de estos intentos era muy
€scasa su proyección en la realidaá
socioeconómica del pafs, debido a la
inexistencia de una ileman¿a de est¿s
t{cnicas por parte rle la industria y
otfos sector€s.

El escaso nivel industrial y la ore-
caria situación económica t¡ás el'de-
sastre material de la grerra y el aisla_
miento exterior, hace que en estos
años 40 no se precisara la utilización
de métodos psicotécnicos ya usados
en etapas anteriorei toda vez que la
preocupación más urgente de la-polí-

ffi ^iot 
.¡^lt-tgtj.

PSICOTECI{IA

(l) Test colectivos para medir el nivel de
inteügencia de los reclutas en la ll G.M.;
las bate¡ías ARMY ALFA y ARMY BETA,
e¡r USA; y los test de inteügencia de Binct
en Francia.

(2) P¡eámbulo ln| 24 de noviembre de
1939; de creación del C.S.I.C.

(3) Eolace.con cl antiguo LO.S.P; que en
d nuevo régimen se conúerte en esté insti-
tuto, . : ...,iii,,

oR6AN0 DtL tllSTlrUTO nACloftAL De ps¡COTeCnn

_J__

PS|COt-OGtA
FISIOLOGIA E HIGGNE OCL TRAS^.'O

PRC'FtStOt¡GtA
eGANIZAC|ON CtE.lrTtFtC^, RÉEorJc^cloNpaóFcso¡r¡l
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, üca económicá del momentq 'era !a
de' montar una iridustri¿.básica de

oroducción (4).

INTRODUCCXON DE
TECNICAS AMERICANAS

"H,"ffiiór donde comenzarbn a introducirse
l"s técnic.s psicológicas que los nor'
ieamericanos venían utilizando en zus

eiércitqs. , ,.

.I¡ estrecha relación que qqía,lu
basiJ aéreas con el Ejército del Aire
ortnoi. pe'rmitió qué fuera éste el
pii,ttt iúhr de aflicación de técnicas
["""t¡cai relaciohadas con la organi'
áhOn. selección y formación del per'

ional 
'capacitado para las distintas

funciones que se le habrían de enco
;;d;-.ióa¿itt.t de vuelo, de

control. pilbtos. suboficiales, etc... Se

a¿aotaí' v utiliáan pruebas -de inteli
senba só'neral, de áptitudes y de'pe1
ónati¿i¿- ya desdé el momento del

reclutamiento -' j ""
Asf surgieron los

v

en
a continua'

a la Marina; inclu'
gebiue'so oosteriormente se crearon

tes i nivel de Estado Mavor.

En el sector industriai se introduce
u* fotm. distinta de gestió-n Y un

modelo de organización y planüica'

ción empresarial que hacen necesana

la existe-ncia de unos organismos quc

msibiliten este nuevo enfogue. A ello
iesoonde la creación en el Ministerio

de industria de la llamada Comisión Na'

ri"-;it de Productivirlad Industrial
ió.Ñ.i¡.t. Una de sus iniciativas fue

ü nan 
-Nacional de Adiestramiento

¿e 
-frlan¿oJ 

en h EmPresa (A'M'F)
consistent€ en unos cltlsos'de capaci'

üción de mandos intermedios, utili'
zando los mismos Programas que €n

los E.E.U.U.. que habían dado ya ex-

traordinarios- résr¡ltados en la indus'
tria americana durante la última gue;

ná munrüal (5). Dichos cunos se apli'
caron en variai empresas con excelen'
tes resultados

Los contactos con organismos si-

milares norteamericanos proporcronan
. intercambios de técnicos 

- 
de am99s

países, que culminan con la creacron

ái ñ' delpartamento de relacione$ hu'
n;.ú 

"piñ.¿.s 
a la industria dentro

de la C.N.PJ

Paralelamente, la iniciativa privada

se hace eco de estas nuevas necesida'

des v aparecen los primeros gabinetes

28 de ósicótoeía apücada a la industria'

Examrn ds conductor6da lutomóvll sn €l lnst¡tuto Psicotócn¡co

Sus" acüvidades eran restringid-as y
fundamentalmente enfocadas a la se-

lección de Penonal (6).

de es-

*BOOT{" DE
LA
P$COI¡GIA

Los primeros años 60 estuvieron

ca¡acteriiatlos por un nípido proceso

industrializador, consecuencia de la
renovación de Parte del equiPo Pro
ducüvo (7).:-ü- 

díttot disPosicionés überali'
zadoras de estos anos para la econo'
mía (Ptan de Estabilización), hacen

oue *netre en nuestro país una riada
rie óaoital extraniero. Consecuencia

¿it.Ctd de todo elb fue una transfor'

ütuciones respectivos.
I¡s ,últimós años de esta décatla

vieneú marcados por la necesitlad del
hondo ciro en la-polfüca económica.
Se trata- de liberaiiza¡ las inversiones
extranieras. abandonando la econo'
mfa a:utár{uica y el aislamiento res
pecto a los.organismos internaciona'
ies. Espana apuesta asf por una inte'
eración en ejl mundo capitalista de

mercado. '''. .' .,:.,.,,..: ,i:



macién profunds. de la situación in-
dustrial',de algunos sector€s, que se

manifiesta .fuñdamentalmente'en los
sisubntes aspectos:-'a) 'I¡s 3ectores tradicionales de

oroóucción pierden importancia en

lavor de otrós encargados de proPor'
cionar todos los servicios necesarios

mra meiorar el sistema Productivo:
ircrúzár, manejar instrumentos Y
próoesos, marketing, ventas, publici'
'dad, etc.

b) automatización del proceso pro'
ilucüvo por la incorPoración de la
m¡er¡¡ teinología importada -lo que

coloca a nuestra industria en situa'
ción',de dependencia extranjera- y
oomo @nsecuencia la urgente necesi'
d¿d de cualificación de la mano de

obra, (con estd fin s€ crea el Prog¡a'
'rn¡ de Promoción Obrera.)

c) Necesidad de una ieforma edu'
catiía que proporcione las técnicas
'adecuadis al nuévo modelo de funcio
mmiento.

, ¿'l Oesarrollo de ramas técnicas es'
pecíhcas y ciencias humanas, -psico
iogía" sociologí4, etc.-, aphr;ables al

Drooeso industrial para consegu[ una

inayor creación de valor añadido por
hombre ocupado Y Por tanto una ma-

voi productividad del trabajo.- 
ei Incorooración de los medios de

coríunicacibn social como vehículo
de distribución de los bienes de con'
sumo en el mercado. I¡s técnicas
prblicitarias sufren un espectacular
áumento, para provocar un rápido in'
cremento del consumo

En este nuevo contexto, la Psicolo'
eía va a evolucionar en Pocos años'

óe hs formas rnrás primarias a las más

avanzadas. Pero este desarrollo no se

rcalizau,;á unitariamente en todas sus

ramu: adquirirá la máxima importan'
cia en el 't"*po de la Picología in'
dustrial,'ya qu-e es en algunas facetas

de este séctoi donde va a existir una
mavor demanda. debido a la importa'
aóñ de tecnología" que no imPlica'
sólo equipamientb sino un nuevo esti'
lo de iuñcionamiento de la empresa.

El *factor humano', que hasta en'
tonces había preocupado relativamen'
te poco dentro de las empresa!¡, g(>

mie-nza a ser ahora punto flgido de

todas las atenciones. I¿ necesariá in'
corporación de mano de obra cualifi'
cada, manilos intermedios, etc. hace
que se emfleen las técnicas adecuadas
de selección de penonal, para as€gu-
rar la adopción de aquel cantliilato
nrás capcitado para el mejor desem.
peflo de un determinado puesto, ob-
teniendo á la vez una mayor "satis.
facdón" del indivirtuo y una mayor
rentabilidad de la empreca. . . :

I¿s huevas estructuraciones exigen
nuevos puestos de trabajo qYe haÉ
falta estüdiar y definir (profesiogra-
ffas), para incorporar a ellos las per'
sonó irás idóneas. Esta será la misión
de la formación y promoción Profe'
sional, a través de cursillos, reuniones,
charlas...

Se empiezan a abordar cuesüones
referentes a las condiciones y dima
laboral para evitar consecuencias per'
niciosas, descontento, accidentes, etc;
Anticiparse a los acontecimientos pa-
ra no verse sorprendidos por la mani-
festación inesperada de necesidades o
asoiraciones d.tel oersonal.'Los pioneroi en h utilización de
estas técnic¿s son lógicamente las
grandes empresas mr¡ltinacionales, que
vienen a instalarse en el pafs, trayen;
do incorporadas las técnicas"de orga-
nización indust¡ial y principios de ra-
cionalizacion del trabajo. Ellas seián
los cauces de penetración y difusión
de esta nueva tecnología entre los
empresarios españoles, dando lugar a
la áparición de empresas de."consul-
tind' y adaptando así las empresas es'
pañolas a su modelo de ñrnciona-
miento (8).

Ins departamentos de psicologfa y
personal en dichas empresas consulto-
ras se encargan de abordar los aspec-
tos psicológicos, es,dech, todos aque-

llos oue entran en interaccifui con el

'factór humano". A su vez, este tiPo
de emoresas se encuentran sujetas a
hs levés de competitividad, exigiendo
mra iu rentabiliAad y subsistencia,la
bncentración en pocas manos Y la
s¡ficiente amditud de servicios inte'
rrelacionados.'En la pníctica se acaba
así con los pequeños gbinetes psico'
técnicos.

I¡s servicios que ofreceri este üpo
de firmu son soücitados PrinciPal'
ment€ fpr el sector privado. I¡s or'
sa¡rismó,s est¿t¿les. debido a la buro'
éotiraAOn ¡erarqulzada y rígido grde
namiento -oposiciones, escalafón-,
dificultanla inüoducción de esta nue'
va. concepción do.la actividad empr+
saúl.

hralelamente a esta situación, ha-
cia finales de los años 60, el interés
mr la micolocla v las demandas so
&ales, liizo qué el-l¡tinisterio de Edu'
cación y Cieñcia aprobara una sección
de pióologfa deritro dc la Facultad
de Filosoffa y I¡tras de .Madrid, Y.
posteriormento en Barcelona. h¡a ,

-dlo 
se rcestrusturaron asignaturas dc .

otras disciflinas afines -sociologí4
ética, lógica, antropologír de forma

:i'
'a :. ¡i:', 

- : 
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..oue supusiera un gasto mínimo de

iiór"tóii¿o v dotadones-(9) y q:re f,
''inismo 

tiempo situara a ta pqcologr.a

a nivel r¡nivenitario y prolesronar,

".ot¡¿n¿ose 
el marco de la anügua

ácüeh de Picología de San Bernar'

deados no han tenido que ver con
'üsa 

selección y orientación psicológica

del alumnadó, sino que han Pesado
más otros faciores de-origen ideológi'

, co, económicos y rentabilizadores (se
bótividad, núméros dausus...), más

acordes con la situación de la ense-

ñanza en ese momento.

tlel modelo médico'piquiátrico t¡adi-
cional. Toda vez que la piquiatrí-a no

se encuentra integrada dentro de la
r"nuti¿u¿ social lá poicología clínica,
oo-r esta dePendencia, a que nos he-

inos referido, se encuentra ausente

del planteamiénto gfobal de la seguri'

d¿d'social. I¿ asistencia clásica a en-

fermos mentales en hospitales o mani'
comios, donde los enfermos conside-
rados irrecuperables pasan largos años

incresados, 
'dantea á Problema de

uria eran invéñón frente a un hipoté-
tica íeinserAón de éstos individuos al

I:i erandes empresas de "consr¡l'
ün¡t d plantearori la posibilidad de

coñcunir a este campo de la psicolo-

sía. la eficacia coñ qug Pretenden
íeattnr la orientación pedagógica, les
exise oresencia en el colegio, contae
to -dirécto con el alumno Y conoci
miento de cuantos factores influyan
en el orooeso de aprendizaje. I¿ dedi'
cacióri de personai especializado y el
gran desembolso económico- que todg
álo orecisa no encuentra la contra-
mrtiAa de una rentabilidad mínima, y
b" *,f su escasa realización prácüca.

El tratar de ahorrar costos y especia-

listas, supondría' una práctica defi-

cient€ incompatible con el prestigio

de estas f¡rmás. Por el contrario al$l'
nos profesionales o pequeños gabine'

tes sin g¡andes costos y con un mí-ni'
mo emileo de personal, Pueden ofre'
c{ir a lós colegios unos diagnósticos e

' informes tle lós alumnos, a partir de

una baterfa de test, proporqionando
, al entro rentabilidad y prestigio y a

ambos una sustánciosas compensación
económica. . '

orooeso oroductivo. Esto determina
én san irp¿i¿a que dicha asistencia

no ésté integrada-dentro de las insti'
tuciones estalales -sqgtrrirlad social-.
l¿ deficiente situación se intenta pa'

liar de aknln modo a través de otras
entidades 

-de carfictet' benéfico+ocial
como' las diputaciones provinciales,
patronatos, órdenes religiosas...' El limitado desarrollo del camPo

de la sanidad mental, facfita el auge

rlel eiercicio überal'de la psiquiatría y

h pÑcología dínica, pero la incapaci'
daó de aportu solucibnes globales a
esta problernática, hace que sea una
práctíca profesional llamada a desapa'
iecer (10).

hlo- nós vamos a referir a la investi'
mción psicológica, dado que la no
ó*¡ten"i" de úna-poHüca 

-gfobal 
de

investicación cientffica en nuestro
mis -ónsecuencia de la dePenden-
iia tecnológics respecto a otros más

avanzados- ha imposibilitado hasta
estos tlltimoa año$ ld aparición de

unas incipientes investigacio.nes re,ú

m¡estro campo. i' i 
'

. A la vilta del análisis expuesto
nensamos al menos haber esboz¿do el

iroceso de aparición de la psicologfa
en Españg no únicamente como con-
secuencia de su desarrollo como cien-
cia'' sino, fundamentalmente¡ como

oroducto de unas determinadas ins-
i"nci"s económicas, sociales y políti'
cas. El desarrollo del capitalismo es"

mñol ha ido configr¡rando en sus di'
ienas etapas una fórma específica de

picologfal aquella gt! en cada me
mento mejor respon(Ua a sus necesr'

dades.
El que este campo científico tenp

valideCdentro del marco de este siste-
rna no excluye la posibilidad de'plan'
tear otro tipo de psicologfa y su apli'
cación al servicio de otros intereses.

(9) F¡te ahor¡o del Ministerio excluyó l¿
áieci¿it"a¿n en las distintas ¡amas de [a
psicología.

110) Ot¡as insütuciones asistenciales y ree'
ii,rátivas. como el Tribunal Tutela¡ de Me'
no¡es. bó peniüencia¡ias, hogares de ancia'
ttos. ú cenüos de minusválidos' 3e encuen'
trai 

-también al margen de una planilica'
ción global sanita¡ia.

BTBUOGRAFTA

Jooó ':La oriont*¡ón profesional
1963.

Alain ,,LA pctindut-
trial",'Ed.

M. Sweey;
ta", F.C.

"Teorfa del desarrollo caPiulir'
E.

L.Tyler,
mano",

de las diforencias hu'hicotogfa
Ed. Marova.

'A. Anastasi
cial". ;
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Bettelliaim y laorypnrzación industrial en Chi-
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Obras fundamentales del pensamiento pedagógico

contemporáneo en una cuidada solección de autores
y temas.
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uites que de las ideas. . : . ..i . \ .!: ' ,.' :,
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aplicación de tests.

I *_ {'f"¡xql,"l{:li(}
$,.t4{ c}tr. ttl

{ n \a t;l{} { {}\( lilrl'{}

ANGFIO V BOY
GF,RALD J.PINT

y Gali,89
254.64.84

EDICIONES
Madrid-20,

64.254. E7

. ,l-ui

iJ:*:.
-1"f'



tA

Fennln
Bouze

Uno de los tópicos acerca del conductismo terapéu-
tico es el 'que alude a su disponibilidad manipuladora,
terap¡a directiva por excelerrcia, ingenierfa de la defini-
tiva alienación humana. Una afirmación asf es, paradó.
jicamente, cierta y falaz al mismo t¡empo. Cierta, en la
medida en que toda terapia es irrenunciablemente ma-
nipuladora (lo asuma o no); falaz, en cuanto que afir-
mándolo exclusivamente e ¡nsistontemente del conduc-
tismo parece negarse de las demás terapias -las cuales,
c¡ertamente, no han sido demasiado "conscientes" de
ello. Existe un problema real (relación ideologfa I lera. '

pia) unilateralizado (relación conductismo / manipula-
ción). Las consecuencias de tal unilateralización son
profundamente deformadoras: se nos desplaza del
problema a la anécdota: de la polémica sobre la rela-
ción indeologfa/modificación a la visión sensacionalista
y "aterradora" del conductismo y de sus profetas. No-
sotros vamos a tratar de rec{perar el problema básiéo
(ideologfa/terapia) desde el conductismo, en la creencia
contrast¿da de que todas las metodologfas de modifica-
ción presentan en essncia los.mismoe problemm ideoló-
gicos, con. una diferencia, quitzá, en favor de la terapia
condustista: ninguna como ella ha expresado con tanta
claridad intersubjetiva la asunción de la manipulación,
sus fundament(N, sus métodos, sus resultados, dejando
asf perfectamente claro de qué va el asunto, por si al-
guien quiere enterarse, coga que no ocurre fácilmente 'o

en otros paradigmas. Con la terapia de conducta, la pei-
cologfa aplicada a la modificación ha perdido en buena
parte su carácter'de acto mágico ("tanto el acto como
el actor -en el rito mágico- están rodeados de mist+
rio", dice Marcel Mauss) (1) para ser teneno de discu-
sión, de contrastación, de inducción y, por qué no, de
contra¡nducción ("sugiero la introducción, elaboración
y propagación de hipotesis que sean incosistentes'o con
teorfas bien establecidas o con hechc bien estableci-
dos; o, dicho con precisión, ru1iero procader contrain-
ductiyamente ademá¡ de proceder industivamente'f
P.K. Feyerabend) (21. Aunque de esta tiltima y curiosa
práct¡ca que aconseja el "buen empirista" P.K. Feyera- .
bend, no puede decirse que vaya a ser demasiado bien
ceptada por una comunidad cientffica, la conductista,
en la que, quizá como contrapartida al oscurantismo
reinante en otras aproximciones metodológica, se ha
renunciado ostensiHemente a cualguier riesgo "imagi-.
nativo" en nombre de uñ positivismo un tanto ingÉnuo
(ingénuo porque continúa atado a la polémica "conoci-
miento como procixo de adqúisición experimantal" I
"conocimiento F¡ramente cpeculativo". cuando el
problema se plantea un poco más allá: si el conoci-
miento procede en su mayor parte de la experiencia,
tde dónde procede la experiencia? pregunta esta que
replantea cosas viejas -1d función de la "especulación",
por ejemflo- y plantea cosas nuevas, distintas ya, cua-
litativamente, a la polémica "experiencia/especulación";
ingÉnuo por todo esto, p€ro también por otras mmhas
oosas en las que aquf no podrfamos ya entrar sin salir.
nos de nuestras intenciones primarias), ingenuismo que
tendrán que revisar los que quieran hacer de la terapia
condrctista una tccfinc y no una bonau¡f¡ -perdón-("..con esta palabra -ban¡uf¡- se indicaba entre los
griegos el trabajo servil de.los esclavos. el trabajo pura- ,

mente mecánico, y he aquf que podrlamoc remozar ' .

nueyamont€ este térm¡no designando óon él ese t¡po de'

i'..' 1r.|-, :'
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técnica precisam,ente l'ssrvil", mecanizada o, en otras
pataUras. 'tlienada". Tendremos asf, por un lado,.la
técnica autárit¡ca (..,) siempre con una precisa intencio-
nalidad por parte de quie0 la utiliza, y, por el otro,

'úna "tücnicb alienada" (o banausfa]r una técnica desin-
bnc¡onáda'Y; por eso, alineante")' (Gillo Dorfles) (31.

' Lá áo intencional¡daá de la terapia de conducta es

¡+omo ocurre en tantas otras act¡v¡dades- la forma
máf ¡cusdda de intencionalidad. Y tal intencionalidad
,¡to explicitada'toma la forma "amable" del "sentido
@mrln": se opera desde la "creencia social", desde las

"ideas dominintesl', desde . la' '"filcoffa no escrita"
(Cornfordl.'Ee ha internalizado la ideologfa hasta. el ex'
remo de no ronococerla. En una sociedad de clases,

ci¡e perpeda la ideologfa de dominación del hombre
oord hombre, el recurso al "sentido común" es el re'
ii¡rso a las ideas que 3ustentan tál 'dominación.

' La,conversión'de'la terapia de conducta en esa ver"
dadera técnica de que hablamos noe sitúa de frente an'
te el problema: una vez clarificada.la cuestión del 'ten-

, üdo comtlnf' (pérdida ,de la "inocencia" y expulsión' del paraiso de la subnormalidad cientffica) cabe discu'
ür al la dirección de la intencionalidad terapéutica b)
la.participación del cliente'en tal intencionalidad' Con
sor 6tos dos problemas verdaderamente debisivos, debo
decir. con convencimiento {reo que fundamentado-,
qJe para los profcionales del conductismo terapéutico
el proHema de la toma de concierrcia de que existe un
"sentid<t común" asumido como ideologfa es previo. Y
ef lo planteé en mi comunicación a la "V Reunión de
la E.A.B.T" :'lo'que allf proponfa era ese debate previo:
plantear el proUema ideológico en un terreno, diga'
mos, "preideológico'1: denurrciar el enmascaramiento
de la ideologfa como paso previo y necesario a lq dis-
orsión ideológica.

En aquella reunión puse como ejemplo, y lo vuelvo
a hacer aquf, un caso frecuente en el que aparece nfti-
da la necesidad de desmarginalizar'el problema ideoló-
gico y llevarlo al puesto central que creo que t¡ene en
la terapia: la cliente, X, un caso agudo de "miedo se-
xual" (violación, encuentro traumático con una homo-
sexual, etcl a .la gue hay que desensibilizar, imtruir
asert¡vamente, apoyar, etc. Para llevar adelante la de'
sensibilización es preciso, como sabemc, aislar situa-
ciones, ordenarlas'en una escala progresivamente arsi6
gena y proceder a la sustitución de las respuestas no
deseadas por r6pu6tas deseadas.Para construírtal esca., '
la se parte de la historia concreta del cliente. Un clien-
te que pertenece a una clase social. que ha sido instrui.

do desde las pautas de refuerzo de una moral sectorial
qre forma parte del sistema moral dominante (porque,
y hay que insistir también en esto, a la hora de planifi'
car uná desensibilización no deben servir de casi nada
las escalas presentadas como universales que figuran en

los manuales de modificación de conducta, tampoco las
'presentaciones descontextualizadas; asépticas, de ftems,
etc). En este caso concreto se trata de una mtrhacha
de la pequeña burguesfa urbana trabaiando como "téc'
nico" en una empresa. El problema, decfamos, es de
fndole sexual. La molal asumida por ella es esencial'
mente no permisiva, y las costumbres en la relación se'

xual siguen pautas rfgidas, repetidas (del tipo escalona'
do: cine, discoteca, parque priblico), cuyo tope es sabi'
do. A la hora de construír esealas podemoe elegir una
posición de aceptación de esa moral sectorial, y, por
tanto, preparar al cliente a entrar en ella, y hacerlo en
nombre, desde luego, del "realismo" terapÉutico: éde
qré servirla entrenar a alguien para algo que no Ya a
vivir? De nada.,Y e6to parece abocar al modificador
(Ugr"tr-atq de,ir¡troducir"óuevas pautas a simultanear la
DS coir la terapia de ipoyo y autocomprensión: la dis'
cusión con el cliente de sus pooibilidades vitales, de sts
objetivos, de sus contradicciones. Se materializa asf la
interacción terapeuta/cliente, que'hace posible "mani-
grlar la manipulación" en un sentido compartido y
creador. Y es desde esta perspect¡va de terap¡a en liber'
tad, con el cocontrol de los refuerzos por parte de t8'
rap€uta y cliente, desde la que nos resultan extrañas
esas t€rap¡as de 'lma¡asr' -que no de grupoe- en las

cpe el terapeqta prcenta las escenas a varios clientes al
m¡smo t¡empo; mecanizaó¡ón, banau3f8, prodqcto quizá
de la relación tiempo/dinero, vaya por Dios. :

En la terapia de conducta se v¡ve también el ¡ntsnto
de desvincular peicologfa.y sociedad, y se hacg en nom'
bre de un cientifismo cuyas ralces no son otras gue las

, de institucionalizar la internatización de la ideologfa de

explotación: no hay problemas ideológicos porque la

ideologfa se ha disfrazado. Nosotros creem6, sin em'
bargo, que las teorfas del aprendizaie proveen a la pi'
cologlq de un inagotaHe material de análisis social. El
(pe en la actuálidad la modificación de conducta esté
rpalizada, en parte, por individuos con una c¡erta voca'
ción aútoritaria y servil, es también una realidad modi'
ficable; como ctalquier otra: se trata de modificar al
modificador: de abrir el debate metodológico e ideoló'
grco..

(3) Dorfles, G. "Nuwos ritc, nuanos mitos", Ed. Lunen, Bar'
celona, 1969, p. 26. Trad. A. Saderman.
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faculúad dcffiguas
Gonscicntes' de vucstro interés por

la problcmática general de'la pcicolo-
gíal nos dirigimos a vucstra rerrista pa'
á aa¡ .a colnocer la situación actu¿l
de nuestra Facultad.

Desde su mismo nacimiento, la
Subsección y luego Sección de la Fa'
cultad de Éilosolía y Ciencias de la
Educación, ha artastrado una comple-
ja problemática, que.a lo largo dc es-

loi años ha sidoconsetada en unas
plataformas-. reivindicatorias cuyos
Duntos csDecttrcos son:' ii B*iL"cia de la creación dc una
racritta¿ índependiente de Psicología-

2) Planes de estudios en conr¡onan-
cia con la necesidad de una fornia-
ción científica del psicólogo.

3) Supresión de las barreras selecti-
rvas,'(limitación de convocatorias, pet'
manencia en la Univcrsidad, Prucbas
de acceso...).

4) Intervención estudiantil en la
gestión de la Sección Y, en sü crso;
de la Facultad.

5) Exigencia de un estatuto del
peicélogo y crcación dc un Colegio
orofesional.' t a lucha dc los estudiantes dc Psi-
cología se ha centrado sobre estos
punios y, ¡runquc se ha rcgistrado
'ücrto avancc respecto al seguno de
dlos ld oróximo curso cntrará cn vi-
gor un ñuevo plan de cstudios más
ácorde con nuest¡os intereses), las dc;
más reivinücaciones sigren aún pen-
dientes. La crcación de una Facultad
autónoma dc Psicología cs, de algrna
forma, el punto cn que confluycn las
dcm¿ís rcivindicaciones. Crccmos, por
otra Dartc. que la creación de una
nuca' facultai sólo cobraría auténti-
co scntido s supone un rcPlantea; :

miento de ¡u funcionamiento Y de la
función ¡ocial dc la pcicología. Con
esta carta qucremos dar a conoccr
nueotra lucha, erritando que otros sec-
tores la intcrpretcn como e¡trccha o
cgoísta. Nuestros problemas son' 9!
uñ ¡entido gcneral, comunes a loi dd - .

¡esto dc lo¡ univcrsitarios cspañolcs y;:' j,
al mismo ticmpo que burcamor h , l"'
uni(in con lor compañcro¡ dc , otras i
Facultadcr, intentamos avanzar. cn la
defen¡a:de una pricología auténtica-
mentc popular. t .j 

,

i J'l

' ' 'l , il¡úB C'onzditz nequena - l; .; .Valeri¡no C¿rpfa R¡bera ', .l

(Dclegados de l¡ F¡culad
de Somomgua.turno mañam) ..

19 de febrrro de 1976
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En la senütna del 26 al 30 de ene-
ro. se ha celebrado en la Facultad de
Fúosofía v Letras de la Universidad
Autónoma de Madrid, una Semar¡a de
P¡icolocía, organizada Por los alum-
no¡ dc-esta especialidad. Participaron
en las .sesiones ,dc trabajo tanto los
alumnos corno los profesores y alst¡-
nos orofesionales, en un intento de

"ptoii-"ne 
a la Problemática de la

psicología tanto dlesde el punto de
i'ista cñntífico como desde- el dc su
enseñanza y su aplicación práctica.

i En el plano científico, las confe-
rcncias de Rodríguez Delgado sobre
!'Las Bases Fisiológicas de la Conduc-
ta". v.de I.M. Poveda sobre "Las
Cooi íttt.t Piicológicas en E.E.U.U.",
dieron la oportunidad de tomar con-
tacto ¿on algunas investigaciones y es-
tudios actuales.
- Los problemas de la práctica de la
Psicolosía constituyeron el principal
cenüo de interés. Una comisión de la
sección de psicólogos del Colegio de
Licenci¿dos expuso ta situación del
poicólogo como profesional, caracteri-

de pslcologla
El 6 de fcbrero se celebró una

Junta de Sección de Psicología dn la
Facultad de Somosagr.as (Madrid),
con participación de los tres estamen-
tos. En ella, se trataron como temas
centrales el problema de la autono.
mía de los estudios de psicología y la
reconversión de los planes de estu-
dios.

Se informó en primer lugar de las
gestion€s realizadas en orden a la bon-
secución de la autonomía. En. este
sentido, se informó de que la Junta
de Gobierno de la Univásidad ratifi-
caba la petición de una Facultad de
psicologra, y que el rectór cursaría al
director general de universidades un
informe en el quc se cxponían los ar-
gumentos que apoyan la petición y sc
p_rgponia como alternativa, por parte
dcl propio:rector, cl desdolilamiento
dc la F.acultad de Filosofía y Ciencias
de la,E{ucapión con :cl consiguiente
estableci¡niento $e una .Facr¡liad en

zada por un elevadísimo índice de pa-
ro y por la falta de un organismo y
una legislación que garantice el ade-
cuado ejercicio de la profesión, y pre-
sentó las reivindicaciones en torno a'
las cuales viene desarrollándose la.ac-
tividad de la sección (creación de un
Colegio {e Psicólogos, creación de
puestos de trabajo,'creación de üna
Facultad Autonóma de Psicología,
etc.).

La aplicación de la psicología en
sus tres vertientes clásicas (psicología
pedagógica, industrial y clínica) fue el
objeto de .sendas mesas redondas. En
la referida a la psicología pedagogica
se orplicitaron una serie de puntos
fundamentales de actuación, como al-
ternativa al papel de "valorado¡" de
cscola¡es a que actualmente óe limita
el psicólogo, y se concluyó la necesi-
dad de un cambio global en la planifi-
cación de la enseñanza, a través dc la
gestión democrática de la política
educativa. En -la mesa sobre psicol_o-
gía clínica se planteó el problóma de
hs relaciones psicólogo-psiquiat¡a y

psicólogo-médico. En la discusión
sobre psicología industrial se expresó
Ia posición contradictoria del psicólo-
go en la fábrica, en contacto directo
con el trabajador, pero a la vez sir-
üendo a los intereses empresariales.

La Semana finalizó con el tema de
la psicología' en la universidad. El
profesor Carlos París expuso la situa-
ción actual de la universidad en Espa-
ña y se refirió a algunos de los deter-
minantes de esa situación (proletariza-
ción de los intelectualcs, fdta de ü-
bertad . de o<presién, explosión de-
mográfica universitaria... )

Finalmente, en una.mesa redonda
sobre los problemas concretos del de-
partamento de Psicología se plantea-
ron las necesidades más uigentes, co-
mo .una Facultad de Psicología, revi-
sión de los planes de estudio, profeso-
rado competente, dotación de medios
adecuada, repr€scntatividad de los
alumnos en los órganos de poder de
la universidad y participación en las
decisiones que afecten al departamen-
to.

dc dG Ta
madrld

de la Junta de'sccclón

margen.de la propucsta altemativa del
rectbr. En caso de aprobarse td dter-
nati sG iría hacia la redenominación

na y Contemporánea deberá impartir-
gc en'la medida de lo posible durante

Somosaguas con una única sección de
Psicología, en caso de que la petición
fuese dcnegada o no satisfccha. La
Junta de .Sección decidió apoyar la
creación de una Facultad indepen-
diente de Psicología y mantenene al

guientes asignaturas: Ps. Evolutiva, Ps:
f,,tatemática II, Tests Psicométri-
cos/Tert Proyectivos (semextral), Ps.
Social/Sociología (semextral).

I a,Historiá de la Filosofía Moder-

POnC 8U reCOnVerSlOn Pare
curoo' en el plan .nuevo

e3tC GUrlO.

Aprcndizaje.
50 cut¡o.-

el próximo
con las si-

Ps. de la Personalidad,

de esta Facultad dc Filosofía y Cien-
cias de la Educación, dado.quc,cl
problema dc la ütulación y dd esta-
ü¡to dcl psicólogo sólo ¡e podrá resol-
ver cofi la existcncia previa de una
Facultad independiente.

c) El plan de estudios para el se-
gundo ciclo quedará cstablecido de la
nranera siguientc:

40 curso.- Pc. Experim€ntal, Ps.
Difcrencial, Ps. Patológica, Ps. del

cgpción
Pcnsañicnto y tcngiuaje, ?cr
y Motivación.'Psicodiágnósfi;

h. del

d) Ibs certificádot
c0.

rerán



THE SOCIAL.PSYCHOLOGY
OF GROUPS

hhn W. Thih)t Y H*old H. KdleY, Wi-
ley. New
t%91..

Yor*, 1959 (84 Reimpresión

.Esta obra que data de 1959 y que diez
años mÉs tarde iba por su octara reimpre'

. sión es un trabaio amdiamsnto
la l¡ter¡tura de Psicologfa Social' rencia casi oHigeda €n teoría de

,'.queño¡..Constituye a la vez un

c¡tado en
y dé refe-
grupos po-
punto ds

el

vipncia.
El propósito explfcito de los autores es

-lr .prwisión de un aparalo conceptual ce
pai da ¡ntegrar la inmensa maa de datos
impírico¡ generados en las investigeiones
¡obie gupo¡ pequeños. En linea con un
enloqr¡e tradicional cuyo origen lo 6ncon'
tramos en Rocs (19G1 se propone la inte-

su

racción como .punto central de análisis, en-
;tendiándola como una relación entre dG

cudl la conducta de

portida para danteamientos que, como
intercanib¡o Social, mantienen hoy toda

.(o másl p€rson*.on
'cada una dePende

la
de la conducta de la

otra. La caracterlst¡ca central de la intersc-
ción es, por tánto, la dependencia mutua

de los actores imfl icados.
Los conceptG que formarán el armazón

.oonceptual de este desarrol lo teór¡co se ar-
t¡culan én torno a la noción de interacción.
Bás¡cam€nte
tado, nivel

hacg
cibir

son fecompsnsa, costo,
de compar*ión, nivel de

representan la
consecuencias

resul
com-

paración de alternat¡vas y matr¡z de resul'
tados. Voamos .cada uno de ellos Por tep&
rado:

. Flecompensas Y costoo '
forma de dar cuenta de l8s
de la interacción, El rosultado es la combi'
nación de amboo. Además de esta función,
l8s recompensas y clstos son la clave del
arpuesto fundamental de la obra: "cual
qrier indiviú.ro entra a formar
una relación y permanece en ella

parte de
sólo en la

medida en gue se8 sat¡sfactoria en cuanto a
costos que proporcio'las recomp€nsas y

na'l, lp. 37). Esto quiere decir que la inte'
racción ha de rendir resultados pos¡tivos a

ambos actores si ha de ser duradera' Más
adelante podremos comprobar el alcanca
de este supuesto.

de compsrac¡ón y el
alternativasl indican

Loo dos niveles (el

de comparación de
q.¡e recompensas y costos no t¡enGn valor
absoluto sino relativo y mediatizado por
las expectativc de cada suieto. El primero

rgferencia a lo que el suieto egper¡ re'
de la relación y determina la atrac'

ción que siente hacia ella. El segundo, en
debajocamtio, especifica el mínimo por

de cual el sujeto abandona la relación y de'
term¡na la dependencia que t¡ene resp€cto
a ella.

La matr¡z es el instrumento que permi'
to fepr€sen
cias de la i

tar gráficamente las comecuen-
nteracción, por t8nto, loo resul-

tados (recomfnsas meno6 costos) ds los
dos actores, grntuados en términos del n¡-
vel de comparac¡ón de altornativc. Se trata
de una taHa de doHe entrada, en cuyo eie
hor¡zontel van tod6 l8s conductú-posiHes

en el vertical las de B.de una persona A y
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En las casillas van los resultados de la ¡nte'
racción para cada percona'

Notemos. de pcada, el empeño que los
a¡tores ponen en una clara delim¡t*¡ón de
estos conc¿ptos. Casi una tercera parte de
la oba está dedicada a este fín y sólo des'
grás se ontra en el estudio de los fenóme'
nos grupales, comenzando por las relsc¡o'
rps diádícas o duales y pasando luogp a
grupc mayoros, El poder. las normc, los
iolo¡, las coalicione¡, €l status, la conformi'
dad, las mota¡ y obietivos grupalos y la di'
ferenciación de roles en el'grupo van sien'
do interpretado¡ ¡ucesivamente de acuerdo
con los conceptos prgr¡aments discutidos.
Asf el' poder es la caprcidad de inffuir en
la cdidad de los rssultados de la otra per'
sona. La norma os una regla de conducta

la interacción conven¡ente Pa'q¡o Gt¡pula
ra los dos actores,

gunoo de
de varios

Los' roles
todos los(l¡e no se aplican a

sólo a al
uniones

' tipo y se
sociedad

son norm8s
actores sino

alloa, Las coaliciones son
sujetos con vist6 a po-

conceptual que ya hemo destacado y en la
integración de diversos datos empfricos en
'd aimazón conceptual. Esta ¡ntegración se
consiq¡e sin violencia a los datos y es muy
de dátacar va que la diversidad de los mis'
mos es enorme, yendo dede *tud¡os de
laboratorio a informes biognáficos de pri-
sioneros de grerra. Deede este punto de
v¡sta, se pr¡ede decir que el otietivo exf,l'
cito dol libro queda cumflido.- Sin embargo, el impacto que produio
esta obra se debe a aspectos que en 0ll8

cada nuevo
antér¡oÍeÉ.

El valor del análisis reside en el rigor

han quedado implfcitos o que, al msnos,
no han sido plenamente desarrollados por
los autores. Se refieren tales aspectc al su-

la inter*ciónpuesto básico el cualsodn
a lases cont¡ngFnte recompsn56 obtenida

en ella y a la explicrción de la donduc'ta

tenciar sus resultados frente e otros m¡em-
m6 simflebros... El análisis procede de lo

a lo m& comdeio, imd¡cando
fenómeno explicado a todos los

social en tórm¡nc peicológicoe. Esto será
desarrollado con posterioridad por Homans
(social Behrvlor, 1961 I y por Blau (Ex'
changB and Power ¡n Soclal Life, 19641,
cristalizando en lo que 30 conoce como
"Teorfa del lntercambio Social". En ol¡a.
se contemfla la conducta social como un
intercambio de bienes y ¡ervicios do todo

¡ntsnta construir una vkión de la

Ficolóficos,.' 
En este 3entido el caráct¿r precursor de

la obra qre comontafips se refiere única-
rn€nta a que su plHicación ha sido ante'
ríor a la d€ las oras dos. O¡eremc decir

a part¡r de undserie de PrinciPios

@n e6to que el análisi¡ gue preaenta no ha
sido .superado autoreo citados,
sino m8 bien Homan¡ y 8lau,
en ru ¡nt€nto de llevar a las últim6 cofEe-
qr¡encias lo sugsrido por Th¡baut Y Kelley,

por lc doe
al contrario.

q.re en repetidas ocas¡on€s c8o cn lo tfiv¡al
y lo incorrocto. Hay todavla otra difcren'

amfliarán sus o$etivc olvidándose del ri'
pr conooptual, O€ c¡t¿ forma, del ¡ntonb
de integración de lc dato¡ sobre grupc le
parará al intento d€ exd¡car la ¡ociedad, al
miimo tiempo que del u¡o cr¡idadoso de
los concepto¡ psicológicos ¡e pearó a un
uso que podrfamc denominar "alegre" y

dencia menor
en cuenta los
i nteracción,
cemCeto

Estas
en los otros autor6,
consideraciones no puecldn heei

olvidar qtre la temát¡ca del lntercambio So
cial esü prosonte en la obra de Thibant y
Kelley, aunque 8ea en germ6n. Así lo 81es.
üguan su supuesto básico de la inte¡acción¡
su reduccionismo e ióductivbmo, y ¡u de.
seo de vincular on un continuo el nivel pi'
cológico de análisis con el sociológico.
También es .coincidente la incapacidad de
tratar 106

tes de la
aspectoS externos y condicionan-
interacción, lo cual produce un

modelo de inpracción ideal y a-histórica.
Bto, pese a loo intento¡ de los autores por
w¡tarlo, como .J,o'demuestran el sstud¡o de
los determinantes externoc de las recoin' ,''

es lo que lec porm¡t€ toma¡
aspectos más cognitivos de lá
que desaparecarán cari Por

pensasi de las relacioncs y asociaciones,no
voluntarias. Ouizás lo que sucede es que td

Bugplski, Taller &
(ru0 págs. 450 pts.l

cia en oste sent¡ó y es
Blau dependen totalmonto
conductista en el sentido
mientras que los autores que

menor medida.

peicologfa
no habfa

dependen en

cional intenta

comontamoS
Esta dep€n-

incapacidad es inherente al modelo mismo,
d cual sólo p€rmite la incorporación de los
*psctos otjetivos de la realidad a trwás de
los conceptos de recompen¡a y costos.

Para acabar, adm¡tamos gue est6 lfneas
en ningrln modo hacgn iusticia a'la obr¡
comentada. La oHigda referencia a los as'., '
poctos cenciales de la m'sma, noc ha llev?
do a prescindir de los aspectos que hacen
atractiva su lectura. Porque si b¡en itsta no
6 fácil, tampoco defraudará I qu¡en€s so.
pan apreciar la precisión y el rigor en .el

la 3btemat¡-uso de los conoaptos asÍ como
cidad y la lógica exp$¡tiva. Pocc ob,ras en
hicologfa Social han cumfl ido como ésta
la doHe mbión de hur reflexionar crlt¡-
camsnte sobre lo ya realizado y de propor'
cionar ideas para nuetrc realizaciones.

,. Ff¿ncisco MORALES

PSICOLOGIA DEL
APRENDIZAJE APLICADA. A

LA ENSEÑANZA

B.n Edhiona
t974.

El pr€sento libró trat¡ de dar una visión
sistemaüzoda y completa de 16 pos¡ble¡
adi{:s¡on€s do las teorías del aprendiz{e
en ¡a práctica educativa.

Para ello el autor, partiondo de la situa
crÍtica de la pr¡htica educ?
dar'posiHes vfas de solución

ción actual de

apoyándo¡e en una ciencia experimental,
como es la del aprendizale, que
hast¿ ahora hecho incursiones en
uí campo al que deberfa haber enriquecido
oon Bus aponmiones.

t
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t
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J
I
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tales según sigon las directrices de Pavlov o
las de Thorndike.

Esta revisión no es únicamente teórica,
sino que tras exponer en brwes línea los
cpectos específicos más relevantes en las

teorras de cada psiqúlogo, pasa a exponer
desarrollos práct¡cos de estos puntos, apl¡-
cables a la enseñanza. Posteriormente, in-
duso estos desarrollos prácticos los con-
densa en ideas concretas y ordenadc a una
inmediata práct¡ca en forma de "reglas de
cción". Por ejemflo, al habl?r de las apor-
taciones de Skinner, resume sus aportac¡o-
nes sobre el uso de los refuerzos en varias
reglas como: "En las primeras fases del en-
trenamiento, es importante reforzar todas
las respuestas deseadas". "Una vez que el
aprendizaje está bien.encarr¡lado. es acon-
sejaHe empezar a €m¡t¡r refuerzos sólo de
vez en cuando".

Dentro de esta primera parte hay que
tener en cuenta que la exposición de teo-
rr'as y conclusiones prácticas es suces¡va; es
decir, que se pasa de un autor a otro s¡n
intentar una integración de las diversas
aportacionc, lo que unido a que los auto-
res siguen las d¡rectr¡ces de Pavlw o las de
Thorndike puede llevar en al$ln momento
a confusiones y contraposiciones en las
conclusiones que extrae para la práctica.

En la segunda parte del libro aborda di-
versos proHemas especfficos muy relevan-
tes en el ámbito de la educación, como
preden ser la atención, acción. olvido. re-
forzamiento..., e intenta dar soluciones des-
de las distintas posturai teóricas de los pei-
cólogos del aprendizaje. En esta parte sí se
lleva a cabo esa labor de contrGtación de
opiniones sobre los tem6, e ¡ntenta tam-
bién extraer soluciones totalmente prácti.
cas, bien en forma de "reglas" como ante-
r¡ormente, bien en forma de pequeños re-
srlmenes.

.El últ¡mo capítulo del libro, siguiendo
las mismas d¡rectr¡ces que ha ido marcando
como fac¡litadoras del aprendizaje, consiste
en un resumen acerca de cómo se debe pla
near la enseñanza. Es decir, un resumen de
toda la parte práctica expue.sta en el libro.
Destaca en concreto en este capr'tulo el
apartado de "Sugerencias al profeso/'.

El l¡bro en general resulta extraordina.
riamente interesante, prácticamente indis.
pensable para los profesionales de la ense.
ñanza. Actualmente se conocen gran parts
de los procesos que regulan el aprendizaje.
tsstos conoc¡m¡entos no pueden quedarse
en los laboratorios o en libros de teoría.
Bugelski presenta la forma de obtener con.
clusiones válidas de estos conoc¡m¡entos
para ad¡carlos a la práctica de la enseñan-
za.

Hay que destacar en el libro la sistema-
tizac¡ón y claridad de exposición. El autor
no solo expone la forma en que se debe
llevar a cabo el proceso educacional en or-
den a un mejor aprendizaje, s¡no que s¡gue
estos m¡smos principios en la exposición de
sr¡s ideas. La lectura no deia de ser atracti.
va en todo momento, y las posibilidades de
aprender salen beneficiadas. En ecte aspec-
to es necear¡o destacsr de nuwo el valor
de sus resúmenes y reglas de acción. Hay
cpe tener precaución al ¡nterpretaf estas
reglas, pues debido a ¡u condensación más
de una vez no oxprq¡an claramente lo que

pretenden resumir y se hace necesar¡o te-
ner en cuenta la teoría anteriormente ex-
puesta para no interpretarlas de forma
eguwoca,

La bibliograffa aportada es quiÍa la par-
te má6 déb¡|. Si bien es bastante selecta en
cuanto a artrbulos y libros relevantes en la
historia de las teorías del aprendizaje, hoy
en día adolece de falta de actualidad, ya
qre aunque el autor hizo una revisión de
ella en 1970. dado el esquema anter¡or del
libro, deja de lado una serie de logros que
se ha presentado en el campo de la educa-
ción debidos a los psicólogos del aprend¡za-
je, como los "sistema de economfu de fi-
chas" aflicados a la eccuela.

F. LABRADOR

. EL ANIMISMO Y EL
PENSAMIENTO INFANTIL

JA. del Vd, (Sido XXI editors)

Este libro, constituido por la tes¡s doc-
toral de J.A. del Val, es el resultado de
una invctigación comenzada en Ginebra en
1966 y continuada poster¡ormente en Ma-
drid, de 1*57 a 1972, donde examinó un
total de 131 suietos de edades comprendi-
das entre 4,0 años y 14,2 años.

La primera parte de la obra está dedica-
da al estudio de los teorías sobre el an¡mis-
mo de autores como Tylor, Piaget, Freud,
Wallon, C. Bühler, M. Mead, etc., y a la ex-
posic¡ón de los factores de divergencia so-
bre el tema entre los diferentes invctigado-
fes,

En su primer trabajo sobre el animismo,
en 1921, P¡aget lo definÍa como "la ten-
dencia qre t¡ene el niño a prestar vida y
conciencia.a los ser6 inanimados", o tam-
bién. "la tendencia a cons¡derar los cuerpos
como vivos e intenc¡onados". Piaget no se
danteaba el estudio del an¡m¡smo como
una investigación aislada sobre un aspecto'del pensamiento ¡nfant¡l, sino como pieza
de un sistema teórico más amflio. Dentro
de éste sistema no es más gue un rasgo qi¡e
depende o es consecuencia del egpoentr¡s-
mo del niño, caracter¡zado por{a indiferen-
ciación entre el sujeto y el mundo exterior.

El animismo es, según Piaget, una ten-
dencia generd que disminuye a medida que
ananza la edad del niño y que atrrviesa di-
ferentes estadios. Del Val cr¡tica y rechaza
este concepto de estadio aplicado al ani-
mismo, ya que lo considera ambiguo a la
luz de sus ¡nvestigac¡ones; af¡rma que 18

clasificación de Piaget carece de fundamen-
to, puesto que el criter¡o definidor del ani-
m¡smo no es el morim¡ento.

Freud, por su parte, bcándose en las
ideas de Tylor y Frazer, dio al problema
un enfoqre psicoanalftico, considerando al
anim¡smo como un fenómeno afectivo. a
diferencia de Piaget, que lo considera sólo
desde un punto,de vista cognoBcit¡vo.

El concepto de animismo en los estu.
dios de Wallon parece no estar muy claro,
ya que ol t¡po de preguntas que formula
hace pensar má en el artific¡al¡smo.'-:

En sus estudios antropológicos. M.
Mead encontró rasgos de an¡m¡smo en los
adultos, pero no en los n¡ños,

Al tratar las divergencias que apareoen
en las invetigaciones sobre el an¡mismo,
Del Val considera que se deben fundamen-
talmente a cuatro factores: 1) variaciones
debidas a las caractenst¡cas de los suietos
estudiados. 2) el método de investigación,
3) el método de análisis de datos. y 4l la
influencia del personal invest¡gador.

La segunda parte del l¡bro está dedicada
a la exposición de la invetigación del pro-
pio autor. que tenfa como objetivo com-
probar s¡ el animismo constitura realmente
una tendencia del pensamiento. o si la res-
Bresta aparentemente .animista podía exd¡-
carse de alguna otra forma, sin recurrir a la
hipótesis de que el niño t¡ende a an¡mar
los o$etos que le rodean.

El autor al término de su trabajo, dice:
"me veo oHigado a reconocer que ex¡ste
un animismo distinto al lúd¡co y que no se
trata tan solo de un proHema de lenguaje,
B interesante señalar las invest¡gaciones
paralelas realizadas con adultos a fin de
confirmar el hecho supuesto por Piaget de
rire el animismo tiende a desaparecer con
la edad; los resultados de esta investigEc¡ón
están bastante próximos a los encontrados
en los niños".

La conclusión a la que se ha llegado
con la presente investigación es que el ani-
mismo sólo puede estudiane preguntando
por la conciencia de las cosas. m¡entras que
la atr¡buc¡ón de vida a objetos inanimados
no es una man¡festación del animismo sino
una mala util¡zación del concepto "vivo";
Como diiimos más arriba, se ha llegndo a la
conclusión de que no es adecuado emflear
d.concepto de estadio para aplicarlo al ani-
mlsmo.

La presente investigoción supone un
gfan paso adelante en el conocim¡ento de
la existencia del animismo y viene a escla-
recer, haciendo nuevas aportac¡ones, el
problema que había sido tan ambiguamen-
te planteado en la obra de Piaget. Segin el
artor, el danteamiento del animismo por
Piaget era correcto en sus grandes lfneas, y
en sus principios generales, pero lleno de
incorrecciones en sus resultados má prácti-
oos y concfetos.

Ma. Antoni¡ ALVAREZ

OTROS LIBROS RECIBIDOS

- La Psicologia de la adolesc€nc¡a'- M.
Powdl. (Fóndo de Cultura Económica)

- Manual de Psiquiatrfa lnfantil.- J' Aiu'
riaguerra {Toray-Massonl

- Diccionario' de hicologt'a.- (Ed. Her'
derl.

- La Elección terapéut¡ca en psiqu¡atría
¡nfantil,- J. Aluriaguerra (Toray'M6'
son)

' - Manual de Psicología Patológ¡ca.- Ber-
' geret, lEd. ToraY-Masson)

- Manud de educación psicomotriz. R(}
seel (Ed. Toray-Masonl

-, l¡ conducta de los organísmos B.F.
= SKINNER.- (Ed. Fontanellal.'- lntroducc¡ón al estudio de la medicina ex-

perimental.- Clar¡de BERNARD (Ed,
Fontanellal.

- Educación Personalizada. Un proyecto
psgdogico en Pierre Faur¡e. NIEVES
PEREIRA (Ed. Narcea S.A.l.IRESEÑAS REsEÑruS 37



V\ttADOLID:
quinto

eongreso de
psiCologfa Y
óuarto -sirnPosio
de psicologos

PBOBTEMAS
PROFESIONALES:
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Organizado por la Sociedad F,spañola de Psi- En estas mismas.páginas va ümos noticia, en su mo-

*ról?" ,, ótóur"r¿ "n 
Vurrmon'¿ ¿e los días mento, del ruego eléva-do al'Gobierno por las secciones

zt ¡ zq de abril-de 
-lbto, 

él v c""d;\;: Ifl:::1,*:,'!"':*Í3f'rtrXl::'?:'f?:.$;,?'"iT['"
cional de hicologla. I-as ponencias que se d-e- ¿;ñ;-d";-n"iq"iir r"ié v M¡estro'Am-ado. A91qr1c

or-it.ün son lal siguientis: r'Estructura dife- ir t""g9 t" p"b]i".li en.el.-Bóletín de las cortes el 7 de

t n-ai"f ¿r fa Intefigen"c¡a';,-tirigida por M. Yela, novictñbre de 1975, el silencio administrativo ha sido

"Modificación de la conducta", orgr^iiilñ hasta el mom€nto la única respuesta recibida a las rei'

J. corominas y "condiciona-irntol'"tH.iff H||"Tt',ffi*o"1,'ui",itr;,i"L?t*'ilt";'f;: :Lillt"H
psicológicos y biotógicos de la violencia", d-iri- pár ia'Sección Profesional a¡ r¡icólgq9s,de Barcelona,

ffi;ñA ór.-Cotñ", Borque. También se lle- L comisión Pcrmanente de la sección de Madrid

íaúi cabo un u'np-rio "u*iñ g' pif4^l"g:Í *i.fu*.iXlH"rtf"'jl*ü'", tl".t*¡'SJi;t '"11"""
das, que constituirán la parte principal del Con- ;ñr;';. ñiriá.ti"iá del Gobierno. co'tto reivindica-
greso. Por el momento, la última lista de mesas ciónes básicas se plantearon en el escrito: t) que sean

iédondas es la siguiente: "La creatividad en la reconocidos comó únicos_títulos _para ejcrcer-la profe--r-*d;;;, ¡.Motií""ión en la 
"rnprara';, 

..L- sión dc psicólogo los de licenciado en Filosofía y Le-

portancia del relalo en los tests he'JxitgtiÍiit iffi",'"liuü,t3;;.iiT"t'"1f'n[,Fhi:H::ttT ff#:";
g:áftc{', "Escalas de evaluación conductal"' s-.áona, 2) la iñctusión ait plicótogo err la Seg'ridad
rCondióionamientos ambientales en los tests", Social y la <íbügatoriedad de Ia existencia de un psicó'
..Di"gnórti"o y órientaCión en laS dificultadeó' logo en los -ccnlros d-e enseñanza, 3) la creación de un

det aprendizaie escolar", "Proble#^?;i;-it- 
"" 

"Si..*:t'"]1'""1"*$'."t':iuli"f.ttt 
t¿ 

itf??:?"":"ti"t;
formación psicológica sobre campos prot-esiona- +) la creaAóri a. uíra facultaa de Psicologíá completa-
les: profesiones univenitarias y con estudios no rúentc independiente de Filosofía y Letras.

univérsitari9s", l'k adquisición 9e las operacio- En,.la mañana del sábado, 13 de marzo, una larga
nes lógicas", "Bipolaridad, dualismo y ortogo
naüdal de lás acfitudes", "hicología evolutiva '. JÑai-t"r.de psicologíá se formó antsla hesidencia

v-iá".".10;;;, 1:iü;a;;tioJ piicoñsiológicos y - 
c"ui*¡ Rira hacá entres'a personal del escrito re'

Comportamiento", "PerCepCión roCiJ-"lSituá- f"tia"' nt dc'destacar la confl-ueñcia quc se logró entrc

ción de interretación" y "Psicoso#"üü'H : f,:*:frH.:Jl""tnift*:i",":"'f*lLH:it'"itt1t:::
adolescentes que se drogan". - ,: , , ñalar, "i óst" sentido, que drg:antg la segunda semana

Entre otroi actos qué se realizarán cabe,des- , dc marzo se celebró en la Facultq9 -dt-Somosaguap
tacar la comunicación de A.R. Luria süü;;T,l 1la"a"iaj-""" 'is"*a"" de Psicología" destinada a clari;

reduccionis*o "riir.i"or";i"1 
- 
- 

" ::'" ,""' i:f;: ;:lf,t*f:.*.ti$""":*fía.tanto 
a niver aca'

Asimismo, y coincidiendo con la celebración
de este co,,bóso.-só-iéer.* le iery.rt.l 

':l_y{l,l 
,J:i':iHl"";f r?'fu:*1:Tf;1"1lillti1'jl;i',il'.i;

dolid, los días 23 y_24. de abril_-un S.imposio á;p;;"*;iu'q"" "tirti"i"r, uh"r too persónas, cntrc
organizado por las Secciones de kicólogos de -profesionales, p-rofesores no numera¡ios y rePresentan'

ioí Coráeioj O9 Ug"-tlciados sobre "El eslatgto [i' a.-io".'í"iti""t.e o"J"XÍ::t¿#i"*Ulltll:
profósioñ¿ Oel psicólogo", tema de gran tras- ..To" otras cosas' del pr

cendencia práctica. Lol inieresuoor .fláütr*" .*:U:#.1'f,*ff: ¿ jj;fr*'::..ff'rlfftfl'ff l#
más información pueden dirigirse a las sedes de iirio""f"s. por otra parte, se pusieron di manifiesto las

la S.E,P., en M¿diid calle Huarte de San Juan ' '::'necesiüde^s social...s -qp. i*-prr-ltutt.a concebir la psicolo'

t7r, * Éaióetona en el Instituto de kicológla ', ,igía ggmo un sen'ició público v la traba que.en.estc

Árii"*qr-t Ái'"t;;ia, cáu¿ u¡eer, iirtÉ;'¿; ri:itl-:"::*:,!L",:*H:t*:'il',:l#;'ffff:t:lona ll), o directamente a la Comisión Organi.. íi;;;:-";;ñ;L;r;i"dtantes que,asistieron.a [q
zadora del Congreso, en Valladolid, calle Ruiz, ' :; "Tti¿i-á"'pi"trr" expusieron la precaiia sit¡fación, cn-la
Hirnández 6,-20' d, teléfonos: 257186 'y ,"'1"*., qut" 

"c."tti,t*.tn',F, 
enscñanza-dc la psicologfa.,en las

38 255828.
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E.J. Meehan
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Piaget (100 ptas)
hicologfa del desarrollo infantil (kcturas en el aná-
lisis experimental)
S.il4. Bijou y D.M. Baer (770 ptas)
Crncuenta años de libertad. (Las ideas de A. S. Neill
y la escuela de Sumnrerhill)
Ray Hemmings (280 ptas)

(850 ptas)
hicometrfa aplicada
Itilaría Luisa Morales (500
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H. Br¡cher (650 ptas)
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